
"The flora of which these species constitute remnants, 

was distributed in the Miocene in what is now the 

arctic and subarctic zone. As the climate became col­

der and the glaciers advanced, this flora retreated 

toward the south and survived until the present time 

in those regions that preserved climatic condition 

approximating those of former times, as occurred in 

eastern Asia and Japan, on the one hand, anc on the 

western and eastern shores of North Arnerica, on the 

other. These data indicate that during the Tertiary 

Period there was a direct connection and interchange 

of forros between Asia and America, a land-bridge 

presumable existing at that time where the Bering 

Strait now lies." 

Asa Gray (1846, 1858-59~ 1972) 

In Wulff, 1943. 
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RESUMEN 

En este trabajo se efectúa una recopilación de los estudios que 
se han llevado a, cabo sobre el Bosque Mesf.,filo de Montaña y comunida­
des afines (Bosque Caducifolio, Cloud Forest, Bosque Deciduo Templado, 
etc.) para México con el fin de hacer una caracterizaciÓD: global en 
cuanto a su coroposic:ión y taxa característicos, relaciones fitogeográ­
ficas y origen .. Para ello, se toma corno localidad ejemplo a un área de 
Veracruz (Teocelo-Cosautlán-Ixhuacán} y se desarrolla u·:.a comparación 
con otros Bosques Mesófilos ae Montaña de México. Se advierte entonces 
que no obstante donde se localicen, en este tipo de vegetación el ele­
mento cuantitativamente más importante es el tropical, aunque la domi­
nancia esté dada por elementos holárticos. Para cada caso los elemen­
tos más notables son los endémicos específicamente, ya sean tropicales 
u holár.ticos. 

Así mismo, se intenta obser.var el cambio que sufre este tipo de 
vegetación debido a factores climáticos, altitudinales y latitudinales. 
En el caso especial del área de estudio, se observa que existe una co­
tá altitudinal de los S00-1300 m.s.n.m. donde el elemento tropical a 
nivel de espe~ie rebasa al 80% y otra de 1300 a 1700 m.s.n.m. donde g~ 
neralmente rebasa al 70%. 

Se advierte que el área de estudio es más semejante a nivel de 
especie con las áreas cercanas a ella y que conforme se alejan hacia 
el Norte, el porcentaje de similitud decrece; esto ocurre también para 
las localidades del Noroeste. Para el caso de las comunidades al Oeste, 
sobre el Eje Neovolcánico, esto no ocurre, debido a que estos sitios 
poseen por lo general una altitud mayor a los 2200 m.s.n.m. y los bos­
ques contenidos en ellos son atípicos al estudiado en este trabajo. 
Las localidades .;il sur del área ejemplo poseen porcentajes altos. 

Se discuten las principales hipótesis sobre el arribo del elemen 
to templado y tropical a México y se llega a la conclusión de que en 
cuanto al primer,, las ideas más apoyadas evidencían que esta penetra­
ción se inició por lo menos en el Mioceno Medio; no se descartan intro 
ducciones posteriores aún durante el Pleistocenc sobre todo para ele-­
mentos xero-mesofíticos. Sobre la introducción del elemento tropical 
no se saben con precisión las épocas de su penetración, debido a que 
lan conexiones con Centroamérica se establecieron y pudieron romperse 
más de una vez durante el Cenozoico. El elemento autóctono aunque es 
relativamente pobre, no es despreciable y será hasta que se conozca 
tnás a los grupos que evolucionaron en las áreas emergidas del Sur de 
M~ico y Centroamérica cuando pueda esclarecerse su origen preciso. 

Por Último, se intenta señalar la importancia que tiene el estu­
dio de este tipo de vegetación dada su antiguedad y que permitiría, 
junto con estudios de otros taxa y comunidades, esclarecer la historia 
de la vegetación mexicana. 
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O B J E T 1 V O S 

a) Conocimiento de la comunidad de Bosque Me~6f ilo de 

Montafia en M~xico: notas sobre su distribuci6n, ori 

gen, relaciones fitogeográficas y composici6n o ta­

xa característicos. 

b) El Bosque Mes6f ilo de Mbntafia en el ~rea de Teocelo­

Cosautlán-Ixhuacán, Veracruz: su composici6n florís­

tica, su variaci6n altitudinal. Comparación florísti 

ca genera~ de esta localidad con otras áreas equiva­

lentes de México. 
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l. EL BOSQUE MESOF I LO DE MONTANA EN MEXI CD . . 

l. CARACTERIZACION DEL BOSQUE 

a) Generalidades 

El Bosque Mes6f ilo de Montaña ha sido considerado como 

un tipo de vegetaci6n el cual generalmente .se presenta en 

México en sitios con una f isiograf 1a y un clima particula-

res¡ los elementos que.lo componen tienen origenes muy dife 

rentes, lo que le confiere una riqueza y una diversidad tal, 

que es s6lo observable en esta compleja comunidad, lo cual 

se explica por su situaci6n geográfica, el variado origen 

de sus componentes y su historia biogeográfica. 

En México, casi siempre ocupa lugares con pendientes 

pronunciadas·, laderas y barrancas, sitios lo suficientemen-

te protegidos de la insolaci6n y que reciben y guardan gran 

.cantidad de humedad, con frecuencia eri los mismos pisos al-

titudinales que ocupan los Bosques de Que~eu~ y Pinu~ de me 

diana altitud y a veces en los de Abie~ a mayor altitud, p~ 

ro con un clima más cálido y húmedo. 

En este estudio se utiliza el t~rrnino de Bosque Mes6f i 

lo de Montaña en el sentido de Rzedowski y McVaugh (1966) y 

Rzedowski (1978), esto es, que dentro de él se comprenden 

al Cloud Forest de J.os Anglosajones (Leopold, 1950), al Bos 

que Caducifolio (Miranda y Hernández-X., 1963) y al Bosque 
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Deciduo Templado (Rzedowski, 1963}, además de otros tipos 

vegetacionales equivalentes que son considerados en este 

trabajo. No se sigue la idea de Puig (1976) quien caracteri 

za f lorfsticamente al Foret Caducif oiiée Hu.mide de Montagne 

cor. Liquidamba~ como dominante o por lo menos codominante, 

sino que se agrupan aqu1 por las similitudes fisonómica~, 

ecol6gicas y florístic~s, exista o no este elemen~o. Por o­

tra parte se contrastan las diferencias existentes respecto 

a clima, f¡siografí~, ubicación geográfica, composíci6n fl~ 

rística, etc. de diferentes subgrupos que contienen la deno 

minaci6n de Bosque Mes6filo de Montafia. 

Este tipo de bosque se encuentra desde altitudes de 

600 a 3200 m.s.n.m.* en regiones montañosas o al pie de e­

llas¡ generalmente se trata de zonas con pendientes pronu~ 

ciadas y de abrup~a topografía, tanto en la vertiente pac! 

f ica como en la del Golfo y en las partes más húmedas del 

interior del país, aunque está mejor representado entre los 

1000-1750 m.s.n.m. Su caracteriz~ci6n no puede ser del todo 

precisa ya que en él se presenta una mezcla de elementos bo 

reales y tropicales as1 como autóctonos, constitución que 

varta de un lugar a otro. 

* Rzedowski (1966) y Sousa (1968) lo citan desde los 600 m. 

s.n.m. en San Luis Potost y Veracruz, respectivamente; 

Breedlove (1973) hasta una alt.itud de 3200 m para Chiapas. 
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· Las áreas de mayor P..xtensión de esta comunidad se pre-

sentan en los lugares de más alta pluvicsidad, a mentdo pro 

tegidos de una alta insolación y de fuertes vientos¡ con 

frecuencia ocurren nieblas, por lo ménos en los meses inver 

nales, aunque es común encontrar lugares con niebla constan 

te¡ las heladas pueden pTesentarse ¿n algunos sitios en la 

estación fría. Las frecuentes lluvias se presentan a menudo 

en .forma de lloviznas, qeneralmente alrededor de los 1800 
•' 

mm, aunque pueden ser mayores y llegar hasta más de los 

·5800 nun. El clima de estas zonas no se conoce con suficien 

te precisión, por la falta de registros meteorol6gicos en 

gran parte del país. En general se presentan en climas Cfa, 

Cfb, Af, Am y menorrnente en Aw y Cw siguiendo la clasifica 

ci6n de Koeppen modificada por García (1973). (Fig. 1). La 

temperatura medi~ anual varía de 12 a 23QC (Rzedowski, 

1978). Los suelos en los que se desarrolla pueden provenir 

de rocas calcáreas, ígneas y metamórficas; pueden ser sorne 

ros o profundos, con buen drenaje, con abundante materia 

orgánica generalmente sin descomponer, siempre son ácidos y 

h1ímedos. 

Este tipo de vegetaci6n, fison6micamente, es muy denso 

y alcanza alturas de 15 a 40 m, aunque esto varía dependien 

do de la altura de los árboles dominantes en cada lugar; en 
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algunos sitios puede alcanzar hasta 60 m. Es frecuente que 

ocurra m&s de un estrato arb6reo y generalment~ presenta a 

los ~rboles más altos con copas alargadas o piramidales y 

fustes rectos. Los árboles que constituyen este bosque pue­

den ser cadu~ifolios (de manera com6n lo~ del estrato arbó­

reo superior} o perennifolios (en gran proporcii6n los del 

estrato arbóreo inferi?r) y aunque abundan los primeros, 

no es frecuente encontrarlos totalmente desnudos de folla­

je. Los diámetros de estos árboies pueden tener una longi­

tud considerable (hasta más de 2 rn) aunque también pueden 

ser muy delgados y algo torcidos. Las hojas pueden ser bri 

llantes y gruesas o coriáceas, es frecuente que la tonali­

dad de ellas·~arie dependiendo de la época del año. Pueden 

tener el ápice acuminado o agudo, en su mayoría son ~im­

ples, dentadas o lobadas y glabra~ o pubescentes. El número 

de especies dominantes es variable pudiendo existir gran 

cantidad de especies codominantes. 

Existen uno o dos estratos arbustivos, cuyo desarrollo 

depende de la densidad de la cubierta arbórea, así es que 

entre menos densa sea, va a permitir el desenvolvimiento de 

un estrato arbustivo mejor desarrollado, diversificado y 

denso. Este mismo fenómeno se da para el estrato herbáceo. 

Una de las caracteristicas más notables de este tipo 

¡/ 
'¡ . 
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de vegetación es la abundancia de ep!fitas tales corno lí­

quenes, helechos, mu::>gos, bromeliáceas, orquidáceas y o-· 

tras trepadoras leñosas (v. g~. araliáceas), aráceas, vitá 

ceas, liliáceas, piperáceas y lorantáceas. 

En cuanto al origen de los elementos que componen a 

los diferentes estratos, puede decirse que cuantitativarne!:!_ 

te el elemento más importante es el tropical, en donde se 

pueden localizar a la mayor parte de los elementos del es­

trato ·arbustivo y herbáceo; el estrato arbóreo está consti 

tuído en su mayoría por elementos de origen boreal aunque 

también aquí pueden encontrarse algunas herbáceas, briofi­

tas y hongos (Sharp e Iwatsuki, 1965; Guzmán, 1973; Delga-

dillo, 1979) . • 

Es interesante flotar que la composición f lorística de 

cada bosque depende de la altitud, además de otros factores 

tales como latitud, pendiente y suelo. La filiación biogeo 

gr~fica var1~, a una altitud mayor el número de esp~cies bo 

reales se incrementa, a una altitud menor el bosque es más 

rico en especies tropicales y estructuralmente más complejo 

debido a la gran cantidad de especies. De esta manerñ se 

tiene que los árboles dominantes no son los mismos de lugar 

a lugar y muchas veces de una barranca a otra, dependiendo 

de los factores antes citados. 
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Los endemismos a nivel d~ género son escasos pero ca­

racterísticos, no siendo así las especi~s endémicas a Méxi 

coy/o a México y Guatemala (Miranda y Sharp, 1950), las 

cuales son de los elementos constitutivos más importantes, 

como también lo fundamenta aún más Carlson (1954) dando va 

lores aún más altos para estas especies. 

b) Composición f lorística 

La composici6n f lorística del Bosque Mes6f ilo de Mon­

taña, como se citó en el apartado anterior, depende en gran 

parte de la altitud, la latitud, la pendiente, el suelo y 

el cltrna. Vogelman (1973) sustenta que las condicion~s el~ 

m~ticas necesarias para la formación de estos bosques son 

las temperaturas moderadas y la alta humedad aLttosférica. 

A continuación se dan algunos ejemplos de los elemen­

tos constitutivos más importantes de este bosque por estra 

to. 

i) Estrato arbóreo 

Este se compone tanto por árboles caducifolios como 

perennifolios, siendo en mayor número caducifolios los ár­

boles dominantes; las hojas de estos son predominantemente 

me~ófilas, aunque tambi~n pueden observarse en menor número 
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aciculifolias (v. gJt. algunas especies de P,(nu~), siendo 

las hojas de los árboles de este estrato la mayorfa de las 

veces enteras. Los árboles pueden tP.ner una altura hasta de 

60 m o más (v. glt. En.gellta.Jtd:t,(a y P.tat:a.nu-0) aunque regular-

mente tienen una altura aproximada de 20 a 40 m. Uno de los 

elementos más ca:i:acter ísticos, si no el más, es el liquidaJ1; 

bar con una sola espec~e para México (Liquldamba!t machophy­

lla), el cual posee su corteza agrietada y hojas estrella-

das con cinco 16bulos puntiagudos y que alcanza alturas has 

ta de 50 m. 

La mayoría de los elementos que componen a este estra-

to tienen afinidades con el Norte, así pttede verse que exi~ 

ten especies·vicariantes con el Este de los Estados Unidos 

de Norteamérica y que, aunque el número de especies comunes 

con el Oeste de Estados Unidos es reducido, el número de gé 

ner~s no es despreciable; una parte de estos elementos se 

originaron en el Este de Asia. Estas relaciones florísticas 

con el Este de Estados Unidos fue primeramente reconocida 

por Fernald (1931) la cual se ha probado que está muy marca 

da y que es muy importante sobre todo para el Este de Méxi-

co. 

Miranda (1947) encuentra los siguientes elementos bo­

reales formando parte del bosque: Ca4p,(nu-O ea4olin~ana, Co4 

,¡¡ . 1 

......,.-------·-···-¡¡¡,'·· .-iiíiliÍllil-·¡¡¡,·····¡¡¡¡¡-'·oiii'·'iílil''"¡,¡,¡· ·•· ·¡¡¡¡·: •. •iÍilii/ ..... ·;;¡¡'•·'-'liíi·-._..__.....,....,--.llÍllíiÍi,¡¡¡¡o¡¡lllli·lílil''····-·,¡¡,······ ··,¡,¡¡·· __ ..... ÍllilillÓiiliilio. ·•· ·j¡¡¡,···•¡¡¡¡¡·.· .. ........, ... ..,._,i¡¡¡¡,1··•r··o.,¡· "'"'1 -· ...... ..., ...... : ....... ..,.·i.....,...,. 
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d.l1Jc.-l6.lo1t.a., í-tLla. me.x.lc.a.na, Aln.u.& spp. y Q.ue.Jtc.u/J c.a.n.d.lc.a.n.6. 

Asi, varios autores (v. 9Jt. Carlson, 1954; Miranda y Sharp, 

1950; Puig, 1976, etc.) dan listas de eleme.ntos boreal.es in 

tercalados en este bosque. 

Entre las especies comunes y/o que tienen contraparte 

con el Este de Estados Unidos están: Ac.e.Jt negundo, CaJtp.lnu.6 

call.oline.aHa, Ca1t.ya avaia, CoJtnu~ 6lo1t.ida, Fagu.6 mex.lc.ana, 

1ll.lc..lum 6loJtLdanum, LiquLdamba~ mac.ll.ophylla, Ny46a lylvatf 

e.et, 0.ótttya viJz.g-iniana., P1t.~nu.6 ·.óe.Jtat.lna., T .ll.la. t)loJt.ldana. y 

Taxu& gtobo&a. 

Algunas de las especies comunes con el Oeste de Esta­

dos Unidos son: A1tbutu.6 xalape.n& .l.6, C e.lt.lb patl.lda., Ce.l:t.l.6 

4etlc.ulata y Sa.mbucu6 mex.lc.ana. 

Otros elementos boreales que pueden encontrarse dentro 

del Bosque Mes6f ilo de Montaña son los de origen mexicano 

y /o mexicano-centr0americanc, entre los que destacan: A.e.nu.& 

jo~ullenl~-O, A~eto.&taphylo& attguta., Ile.x d,,¿.&colott, Lit.6ed. 

glauee.6een6, Magnolia 6eh-iedeana, P.lnu~ montezumae., P. p&eu 

do.6tJz.obua, P~un~~ bJtachubotJtya. y Ulmua mex.lca.na. Algunos de 

ellos son endémicos, por ejemplo aquellos que lo son de la 

Sierra M~dre Oriental como Cattya ova.ta. var. rne.x-lc.ana., 1.tex 

pttlnglel, Juglan~ molll6 y Platanu4 mexicana. 

Además de estos elementos norteños y endémicos, es im-
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portante mencionar a aquellos templado-meridionales (v. g4. 

Welnmannla), que aunque no son muy numerosos, pueden llegar 

a ser dominantes en ciertas zonas (Miranda y Sharp, 1950). 

ii) Estrato arbustivo 

Este estrato generalmente se compone de elementos tro-

picales y puede estar muy desarrollado y diversif ~cado con-

forme aumenta el disturbio del bosque hasta ciertos limites. 

Puede observarse uno o dos estratos y los helechos arbóreos 

como Cya.:thea. son frecuentes. Llega a tener una altura de 

hasta 5 m o más~ En fil se encuentran especies de euforbiá-

ceas, gesneriáceas, gutíferas, labiadas, leguminosas, malv! 

ceas, melastomatáceas, mirsináceas, piperáceas, rubiáceas, 

etc. 

Entre estas,. algunas especies importantes de afinidad 

tropical en el bosque son: A4dl~ia comp1Le.~6a, CalllandlLa 

poJt:to4 .. ~ce.n.t>l.ts, Pa.l-ic.ouJte.a gale.o.tt.i.ana, Pe.1L1Lo:te..:tla. longl-0:ty-
. . 

l.li,, S.tytc.ax. glabtte-6 een.6, T DJOuc.hJ.na bou.ttg e.a.na., Tu.4pln.la. ln.-

6Lgnl4 y Vlbu~num aeuti6ollum. 

iii) Estrato herbáceo 

El desarrollo de este estrato va a depender del dosel 

que posea el bosque; en sitios poco perturbados éste es po-

.)/ 
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bre y se compone principalmente de helechos, musgos y sela­

ginelas. Cuando la cantidad de luz que pasa a través de los 

estratos superiores es mayor, son comunes las begoniáceas, 

ciperáceas, compuestas, equisetáceas, gramíneas, licopodiá­

ceas, polipodiáceas, solanáceas, urticáceas y verbenáceas, 

entre otras. Generalmente no sobrepasa el metro de altura. 

En este estrato se encuentr~n elementos tanto de afinidad 

boreal como meridional; Crum (1951 en Rzedowski, }978), 

Sharp (1948) y Guzmán (1973) mencionan la existencia de han 

ges y musgos boreales en el Bosque Mesófilo. No obstante, 

Rzedowski (1978) cita que son pocas las especies herbáceas 

de afinidad boreal. Entre las especies tropicales se pue­

den citar: A~plenium pt~kopu4, Catea spp., Chamaedo~ea koj~ 

~lana, Hyptl& uktlcolde&, Rhyncho~poka co~ymbo~a, etc. 

iv) Otras formas de vida 

Dentro del bosque las epíf itas como bromeliáceas, or­

quidáceas, aráceas y cactáceas son comunes; generalmente el 

g~nero T~llandhia está ampliamente difundido. También son 

comunes las trepadoras leñosas tales como algunas araliá­

ceas y enredaderas como asclepiadáceas, convolvuláceas, cu­

curbitáceas, dioscoreáceas, liliáceas y piperáceas. Entre 

los géner.os de parásitas son comunes las lorantáceas tales 
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como PhoJr.a.dendJtott y P.&,ittac.a.n.thu.6. 

Los ele.mentes que componen a estos estratos son básica 

mente tropicales; pueden tener un tamaño que va desde pocos 

centímetros hasta varios metros (v. g!t. O!teopanax e.apita.tu~) 

y constituyen una de las partes más importantes y represen­

tativas del bosque. 

Algunos ejemplos ªª especies tropicales son: Catop6i~ 

mo!t!teniana, VioJco~ea 6lo1tibunda, Ve6modium inc.anum, 1po­

moea c.ongeata, Tilland,la spp., etc. 

2. DENOMINACIONES HECHAS A ESTE TIPO DE VEGETACION EN 

EL TIEMPO 

Estas denominaciones han sido efectuadas a través de 

muy distintas metodologías y con diferentes fines, algunas 

como resultado de excursiones como las de Paray (1946, 1948, 

1949, 1951); otras en estudios florísticos y/o fitosocioló­

gicos de muy diversas profundidades y de distinta exten­

si6n. Para ellas, se ha tomado en cuenta el tipo de hoja 

que predomina, el clima, condiciones fisiográficas, la domi 

nancia y por el parecido con otras comunidades del Sur, Cen 

tro y Norteamérica y por extrapolaci6n con éstas. 
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Por otra parte, la terminología se ha acuñado con dis-

tintas intenciones; a veces un nombre se ha propuesto para 

comprender una extensi6n reducida y en otras oc&3iones para 

una determinada asociaci6n. Ora para una extensa comunidad 

con una cierta dominancia de elementos, otrora para una a-

sociaci6n reducida dentro de la misma con ciertas car~cte-

r1sticas fisiográficas'y climáticas. 

A continuación ne enlistan los términos acuñados para 

el Bosque Mes6filo de Montaña ·por distintos autores; para 

ello, también se incluyen algunos de los nombres dados por 

estos para determinadas asociaciones locales. 

Cestisilvae (Roebel, 1930) 

Montane Mesic Forest (Muller, 1939) 

Oak forest {en parte} (Gentry, 1942; Riva, et al., 1974) 

Montane Rain Forest (Beard, 1944; Breedlove, 1973) 

Bosque de Frondosas (Roldán, 1945) 

Tropical Montane Forest (Gentry, 1946) 

Selva Nublada (Beard, 1946) 

Bosque Nublado de Valle {Leavenworth, 1946) 

Bosque Mes6filo de Montaña (Miranda, 1947; Rzedowski y Mc­
Vaugh, 1966; Rzedowski y Vela, 1966; Rzedowski, 1966; 
Rzedowski, 1969; Madrigal, 1970; Riva, e.i. a.l., 1974; 
Rzedowski y Palacios, 1977; Rzedowski, 1978; ·vargas, 
1981) . 
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Bosque de encinos y coníferas (Paray, 1948) 

Asociaci6n Stqnax-Iiex; Stynax-Mello~ma; Oneopanax-MoJz.u&­
Pll.u.nu-0 (Ramírez Cantú, 1949) 

Cloud Forest (Leopold, 1950; McVaugh; 1952; Martin y Harrell, 
1957; Martín, 1958; Andrle, 1967) 

Oak-sweet gum forest (Sharp, et al., 1950) 

Rain ~orest (McVaugh, 1952) 

Selva Mediana Siempre Verde {Miranda, 1952) 

Bos~ue Deciduo (Miranda, 1957; G6mez-Pompa, 1973; Miranda, 
1975) 

Pine-oak-liquidambar forest {Car+son, 1954; Breedlove, 1973) 

Foret dense humide de montagne (Trochain, 1957) 

Moist montane forest (Trochain, 1957) 

Selva Mediana y Baja Siempre Verde (Miranda, 1957) 

Humid pine-oak forest (Martin, 1958) 

Bosque tropical de alta montaña (Aubreville~ 1~62) 

Bosque denso deciduo de Liquidamball. (Aubreville, 1962) 

Bosque montañoso denso frondoso deciduo o semideciduo (Aubr!. 
vi lle, 196 2) 

Bosque de L~qu~damba4 (Aubreville, 1962) 

Selva Mediana o Baja Perennifolia (Miranda y Hernández-X., 
1963; Gómez-Pompa, 1965) 

Bosque Caducifolio (Miranda y Hernández-x., 1963; Gómez-Po~ 
pa, 1966; Sousa, 1968; Chiang, 1970; Flores Mata, et 
al., 1971; G6mez-Pompa, 1978) 

Elfin forest (Andrle, 1964) 

Mossy Woodland (Andrle, 1964) 
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Guro oak forest (Andrle, 1964) 

Bosque Deciduo Templado (Rzedowski, 1965; Rzedowski, 1966) 

Bosque de encino {en parte} (G6mez-Pompa, 1965) 

Boaque con hojas deciduas o caducifolias (Gómez-Pompa, 1965) 

Berg Regenwald (Knapp, 1965) 

Elfin Woodland (Ross, 1967) 

Selva Baja Perennifoli~ (Pennington y Sarukhán, 1968; Sousa, 
·¡ 9 6 8 ; A 1 vare z de 1 e as ti 11 o , 1 9 7 7 ; G ó rn e z - Po m p a , 1 9 7 8 ) 

Bosque de Barrancas Hfimedas (Cruz-Cisneros, 1969) 

Pinar de Pinu6 p~eudo6t~obu6 {en parte} (Chiang, 1970) 

Bosque de Platanu~ lindeniana (Chiang, 1970) 

Evergreen cloud forest (Brecdlove, 1973) 

Low evergreen selva {Gómez-Pompa, 1973) 

Bosque mixto subhúmedo de montaña (Lauer, 1973) 

Bosque nublado de coníferas de montaña (Lauer, 1973) 

Foret caducifoliée hurnide de montagne (Puig, 19741 Puig, 
1976) 

3. DISTRIBUCION EN LA REPUBLICA 

La distribución del bosque en el pa!s es discontinua, 

encontrándose en forma de manchones sobre todo en la parte 

occidental del país. Se asume que su distribuci6n anterior 
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era más extensa (Graham, 1975; Rzedowski y Palacios-Chávez, 

1977; etc.), pero se ha venido reduciendo y fragmentando co 

mo resultado de los cambios climáticos del Pleistoceno y 

por la exteüsa tala y agricultura (Vogelman, 1973). En la 

parte oriental del país su distribuci6n es más contínua, lo 

mismo que hacia el Sur y centro. Esta distribuc.i6n depende 

en gran parte de la humedad, razón por la cual ~;e"le encuen 

tra mejor representado en el Este de México, debido a que 

es en este flanco donde se descargan los llamados "nortes" 

y a que los vientos alisios penetran por el Golfo. Aún más, 

en la parte oriental de la Sierra Madre Oriental se encuen 

tran mayores extensiones de este tipo de vegetación. En la 

·parte occidental del país se reduce a sitios protegidos ca 

roo barrancas y cañadas, a excepci6n de ciertas §reas de la 

Sierra Madre del Sur. 

Se encuentra distribuído en M~ico en aquellas provin­

cias fisiograficas que poseen cadenas montañosas, v. gk., 

Sierra Madre Occidental (Sonora, Sinaloa, Nayarit, Durango 

y Jal~sco), Sierra Madre Oriental (Nuevo Le6n, Tamaulipas, 

Puebla, Veracruz, San Luis Potosí,·Querétaro e Hidalgo) y 

Sistema Montañoso de Oaxaca (Oaxaca, Puebla y Veracruz), 

Eje Volcánico Transversal (Veracruz, México, Distrito Fede­

ral, Jalisco, Colima, Michoacán, Puebla, Queréta:ro, Morelos, 

• 
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Tlaxcala, Hidalgo y Nayarit), Sierra Madre del Sur (Michoa-

cán, Guerrero y Oaxaca) , Macizo Central de Chiapas y Sierra 

Madre de Chiapas (Chiapas) (Fig. 2). 

En algunos sitios está tan reducida su extensión que 

no es posible mapear estos pequeños manchones, lo cual ha 

redundado en que se desconozca su distribuci6n exacta. Aún 

más, dentro de otros tipos de vegetaci6n como los.enci~ares 

de tipo ~ás húmedo es posible encontrar, en los lugares ITLáS 

protegidos, algunos elementos constitutivos irnportantes del 

Bosque (Riva, et al., 1974). 

4. ALGUNAS NOTAS SOBRE EL ORIGEN DEL BOSQUE MESOFILO 

Antes de dar· a conocer las ideas y las proposiciones 

de los diferentes autores que han efectuado estudios sobre 

la filiaci6n de los componentes de este bosque; es preciso 

tomar en cuenta algunos aspectos· generales sobre el origen, 

los patrones de distribución y la expansi6n de las angios-

pennas mesófilas, en particular de aquellas consideradas 

primitivas. Estos temas son muy controvertidos y a la fecha 

hay varias hipótesis pero ninguna es concluyente; sin embar 

go Raven y Axelrod (1974) propusieron su origen en el oeste 

~rido de la Gondwana (hoy compJ.:'endido por áreas de Africa-

'!, 
! ;·¡ 
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Distribuci6n del Bosque Mes6f ilo de Montafia y comunidades equi­
valentes en México. Las cruces indican zonas de distribución 
restringida. 
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Sudamérica) . 

Considerando loD diferentes cambios geol6g~cos y la i­

nestabilidad climática ocurrida desde el Cret§c~co Inferior, 

como parte de las repercusiones de los movimientos de pla­

cas, las angiospe:r111as ampliaron su área de distribuci.ón du­

rante el Cret§cico Medio (Takhtajan, 1969), ya que cuando 

los mares epicontinentales se expandieron, se piensa que hu 

bo un aumento de la humedad, dado lo cual una gran parte de 

estas angiospermas desaparecen y otras evolucionan en tipos 

m~s mes6f ilos. Estas se refugian en sitios con climas más 

húmedos, tales como aquellos propuestos por Takhtajan (loe.. 

cit.) y que son, el Sureste de Asia y Australasia. Poste­

riormente muchas de estas desaparecen por la presencia de 

climas más áridos durante el Terciario (Raven y Axelrod, 

1974). Las ideas anteriores esbozan las hipótesis sobre el 

origen de las angiospermas mes6f ilas más antiguas, tales 

como algunos elementos de los 6rdenes de las betulales, la~ 

rales, magnoliales, fagales y hamamelidades. Estas reflexio 

nes son las que servirán como punto de partida para expli­

car la presencia de elementos mesof iticos asiáticos en Nor 

teamérica. Considérese que ya desde 1859 Maximovics presen 

t6"datos que muestran que la flora del Este de Asia ha pre­

servado bastante de su caracter Terciario (Wulff,.1943), lo 
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cual se ha enriquecido con numerosas evidencias desde enton 

ces. 

a) Introducción del elemento templado-asi~tico a M~xi 

co 

Respecto a los grupos provenientes de Asia y Norteamé­

rica, existen diferencias de opini6n sobre su época de arri 

b~ a México. Básicamente se p~oponen dos periodos diferen­

tes para este hecho: antes del Plioceno o durante el Pleis 

toceno. 

Las principales teorías acerca de este aspecto son lñs 

que a continuaci6n se anotan, siguiendo un orden crono16gi­

co en el cual se admite su tiempo de introducci6n. 

Steyermark (1950) plantea que a finales del Cretácico 

y durante el Cenozoico Temprano se abri6 una ruta de migr~. 

ci6n N-S a la flora mesóf ila debido a la reducción tan gra~ 

de que sufrieron los mares epicontinentales. Más tarde, es­

tas conexiones se rompieron con la consecuente f ragrnenta­

ción de los elementos ya establecidos en las montañas del 

núcleo Centroamericano (Guatemala-México) con los del Sur y 

Este de México y aún más, con los de los Estados Unidos de 

Norteamérica. 
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McVaugh (1952) también propone que a finales del Cretá 

cico y durante el Cenozoico Temprano se inició esta introduc 

ci6n, sin embargo este autor presupone dos tipos de migraci~ 

nes: N-S y S-N, lo cual apoya con ciertos grupos de plantas. 

Ross (1967) cita casos similares para insectos ligados a co­

munidades rnes6f ilas, lo que estaría de acuerdo con la teoría 

de McVaugh (.toe.. c..lt.},,, 

Según Axelrod {1975)· los bosques de neblina se encon­

traban corno tales en México y Centroamérica desde el Eoceno 

y objeta una migración gradual de Norte a Sur. Este punto 

de vista podría explicar algunos elementos autóctonos pero 

no al grueso de elementos de filiación asiática. 

Braun (Í955) sustenta que las plantas templadas alcan­

zaron México a partir de los Estados Unidos a más tardar en 

el Cenozoico Medio y que después se aislaron debido a los 

medios ambientes áridos que se generaron en el f lioceno y 

que los períodos con abundantes lluvias del Pleistoceno peE_ 

mitieron el paso solamente de aquellos elementos xero-rneso­

fíticos. 

La introducción.durante el Cenozoico Medio también es 

propuesta por Martin y Harrell (1957). Debido al desarrollo 

de una zona árida en el Sur de Texas y en el NE de México 

durante el Plioceno, estos elementos quedaron separados. En 
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el Pleistoceno esta zona árida "mejor6" lo suficiente s6lo 

para permitir que pasara aquella biota templada que pudiera 

sobrevirie en condiciones de savana. 

Con base en estudios efectuados en polen de la Forma­

ción Paraje, Solo, Veracruz, Graham (1975} sustenta que h~ 

bo una introducci6n progresiva hacia el Sur y que la edad 

de estos fósiles en México es de por lo menos Mioceno Medio. 

El mismo autor encuentra en México catorce géneros de árbo­

les templados presentes en el .sureste de Estados Unidos du­

rante el Eoceno, de los cuales solo tres se han encontrado 

en Sudamérica no antes del Plioceno Tardío. Estas eviden­

cias han dado mayor precisi6n sobre el avance de los elemen 

tos de f iliaci6n asiática durante el Cenozoico, a la vez 

que destacan las posibles edades de penetración y el alcan­

ce que tuvieron. 

Al analizar el trabajo de Schuchert {1935) , Sharp 

(1953) consideró, que si este autor tiene razón, la vegeta­

ci6n de M€xico en un principio fue esencialmente de af ini­

dad tropical y sólo recientemente (Plioceno Tardío y Pleis­

toceno) hubo una introducción de elementos templados y fríos 

provenientes del Norte. Es decir, el componente boreal es 

de'penetraci6n reciente a M~xico. 

Deevey (1949) propone que los climas perigla9iales 
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fr!os se extendieron más allá del limite de los hielos, lle 

vando a animales y plantas templado-calientes que existían 

en Norteamérica, a dos refugios principales: Florida y Méx_! 

co. Explica la ausencia en el presente de estos relictos en 

Florida, dado a la falta de diversidad topográfica, la cual 

permitiría poseer habitats para especies templadas después 

de que hubieron pasado-los climas postglac:iales. 

Dressler (1954) también opina que la edad de introduc­

ci6n fue bastante reciente y que, las plantas del Este de 

Norteamérica de filiación asiática probablemente no migra­

ron hasta México y Guatemala sino hasta principios del Plei~. 

toceno, ya que es cuando las condiciones climáticas y fisio­

grAficas fueron lo suf ici~ntemente favorables para poder e­

fectuarse un intercambio f loristico. Las especies involucra 

das debieron volverse disyuntas y vicariantes debido al de­

cremento de la lluvia en Texas y en el NE de México, impli­

cando la aparición de una barrera xérica en esta área para 

los elementos mesofíticos. 

Todos estos autores poseen argumentos válidos para pro 

poner sus hipótesis (algunos basan sus evidencias en flora 

y fauna fósil) , sin embargo gran parte de los trabajos son 

bastante antiguos además de ser s6lo estudios regionales en 
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los que no existe una uniformidad en la identidad de los ta 

xa utilizados y en las conclusíones reportadas; por otra 

parte, con las pocas evidencias analizadas por los autores, 

estos tienden a efectuar amplias generalizaciones. De esta 

manera se observa que los análisis acerca de la introduc­

ción del elemento templado proveniente del Norte de México, 

a pesar de algunos avances mediante el aporte de variadas 

evidencias, todavía están en una fase preliminar y que el 

estudio intensivo de este interesante aspecto proveerá de 

m&s aportes e ideas que permitirán dilucidar y precisar aún 

más sobre este respecto. 

b) Floras fósiles 

A continuaci6n se citan aqu1 las floras f6siles m&s im 

portantes que han ayudado a esclarecer el origen de las co­

munidades mesofíticas y se expresan algunas de las hip6te­

sis que tal vez sean las más apoyadas y que permitieron a­

ceptar alguna de estas teor1as. 

En primer lugar, se tiene la flora ~ilcox del Eoceno de 

los Estados Unidos (Kentucky, Tennessee, Alabama, Mississi­

ppi, Arkansas, Louisiana y Texas). Esta flora fue estudiada 

inicialmente por Berry (1916) el cual describi6 una gran 
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cantidad de especies. Más tarde, este mismo autor en 1930 

aument6 y r,evis6 estas listas y discuti6 sus afinidades. En 

este mismo trabajo considera a esta flora esencialmente sub 

tropical, tendiendo a ser tropical. Se admite que la mayor~a 

de los géneros que ahora estfin representados en floras mo­

dernas aparentemente no pueden soportar temperaturas dema­

siado bajas. Brawn, en~1940 y en otros trabajos posteriores 

corrigió algunas de las determinaciones taxon6micas del tra 

bajo de Berry (1916, 1930) y encuentra gran cantidad de ele 

mentas templados tales como Be.tala., Comp.ton.la., Fa.gu6 y S:ta.­

phylea. en esta flora. Sharp (1951) efectuó una comparaci6n 

de la flora Wilcox con la flora del Centro y Este de China 

(Asia) y con la del Este de México, encontrando en este 11-

timo que de los 137 géneros reportados para la flora Wilcox, 

93 de ellqs (68%} se encuentran en el ·Este de México, lo 

cual le sugiere que se debe a que el clima fue similar en 

ambos sitios, sobre todo porqUE~ en el Este de México exis­

te una gran diversidad cl~1ática, incluyendo condiciones 

tropicales. 

Dilcher (1973) estudió parte de esta flora Wilcox en 

Tennessee y en el Oeste de Kentucky, para lo cual considera 

la edad, el medio de depósito y el paleoclima de esta. Este 

autor encuentra que el 60% de las determinaciones de Berry 

. e¡ 
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(1916 ,. 1924) a nivel de familia y de género están incorrec­

tas de lo cual opina que "Little reliance can be places on 

clirnatic conclusions based upen the present environments of 

supposed living similar f orms of incorrectly-identif ied fos 

sil plants. In any floristic study in which the climatic in 

terpretations are based mainly upan modern aff inities the 

reliability of the interpretations depends on the accuracy 

of 'the iP.entification". Este autor observa que esta flora es 

una mezcla de plantas que pueden encontrarse en varios tipos 

de vegetación actuales, lo cual le indica que esta comunidad 

no es una asociación estable en el tiempo sino más bien un 

grupo de organismos que reflejan tolerancias similares a un 

medio ambiente dado. Lo anterior le da idea de que la Flora 

Wilcox no es sino una gran cantidad de fragmentos de varias 

comunidades de plantas que se mezclaron y se preservaron ju!!_ 

tas. Además, con base en un trabajo muy fino sobre la fisio­

nom!a foliar, en la que torna en cuenta los márgenes y el ta 

maño de las hojas, deduce que "The leaf size is most similar 

to the leaf size of subtropical seasonally d.ry or warrn ternpe 

rate rnoist forest while the percentage of entire-leaf rnar­

gins is colest to that of the tropical or subtropical wet or 

rain forest". Estos datos le sugieren que la flor~ no era 

tropical a lo que concluye que "The approximate climate of 
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this fossil flora bordered on seasonally dry to slightly 

moist moisture regime and an equable warm temperate to cool 

subtropical temperature regime." 

Una opini6n personal es que la relaci6n entre la flora 

del Este de los Estados Unidos y el Este de México es más 

antigua que la que proponen Dressler (1954) y Deevey (1949). 

Se considera que esta relación se inició cuando menos en.el 

Mioceno como lo sustenta Graham (1973), lo cual se puede jus 

tificar con las siguientes evidencias: 

*Steyermark (1950) observa que las Sierras del Sur de 

Guatemala (Sierra de Cuchumatanes a Sierra de Chuacus 

y Sierra de las Minas) son tan antiguas que han estado 

disponibles para ser ocupadas por flora.desde finales 

del Cretácico. En este sitio pueden observar.se elemen­

tos tan antiguos como Ace~, Ca!Lp.lnu~, VIL~my~, Jugla.n~, 

Llqu.lda.mba.IL, Ma.gn.ol..la., P.la.ta.nu~ y Podoea.!Lpu.&, limita­

das en su distribución a estas Sierras y nunca presen­

tes en los volcanes más jóvenes de origen pleistocéni­

co . 

. *Martin y Harrell (1957) confirman con base en estudios 

de salamandras de la familia Plethodontidae su arribo 

a México antes del Pleistoceno (durante el Cenozoico 
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Medio). 

*Graham (1975) cita en la Formaci6n Paraje Solo, Vera­

cruz polen fósil del Mioceno Tardío de géneros tales 

como Alnu..6, He.dyoómum, Ile.x, Ju.gla11~, L.lqu.ida.mbaJt, P.i­

cea, Pinu&, Qu.e.~cu~ y Toukne601c.tia. 

*Rzedowski y Palacios Chávez (1977) al estudiar el Bos­

que Mesófilo de Montafia de Enge.lha1c.dtia (O~eomunnea) 

mexicana en Oaxaca opinan que su distribución fue más 

amplia en el Terciario que ahora y citan polen del Oli 

goceno-Mioceno en Simojovel, Chiapas, del Mioceno del 

Istmo de Tehuantepec y del Mioceno Inferior de Reyno­

sa, Tamaulipas. Palacios estudia sedimentos del Mioce­

no Inferior de la región cercana a la Presa de Malpaso, 

NW de Chiapas y encuentra porcentajes lo suf icienternen 

te elevados de microsporas de Eng ·e.lha1c.dt-la. que le indi 

can la existencia de bosques dominados por plantas de 

este género. Estos autores encuentran además fósiles 

de 1lex, My1c.ica, 01c.eopanax, Pa1c.athe..6i.6, Pieea, Que.Jc.eu.6, 

Salix, Tilia, Tou.Jtne6o~t~a y We.lnmann.ia del Mioceno In 

ferio~ del Noroeste de Chiapas, truca que son tanto de 

afinidad boreal como austral. 

Con base en lo anterior, se puede opinar que la fase 
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inicial de íntroducci6n del elemento mesofitico proveniente 

de Asia fue en el Cenozoico Medio, aunque no se descarta u­

na introducci6n más numerosa y definitiva en períodos más 

recientes, debido a los cambios climáticos del Pleistoceno 

por lo cual elementos xero-mesofíticos ingresaron al Este 

de México y Guatemala • 

.... 

e) El Bosque de Liquidamba~ en América 

Numerosos autores han destacado al género Liquidamba~ 

como un elemento fundamental para el Bosque Mesóf ilo de Mon 

tafia, aunque este no esté representado en el oeste de Méxi­

co y aún cuando algunos hayan señalado que este género es 

un elemento predominante del disclimax o de comunidades per 

turbadas. Independientemente de estos aspectos se ha consi­

derado importante dar una explicaci6n aparte de este tipo 

de bosque, debido a que las paleodisttibuciones de Liquida~ 

ba~ son muy particulares durante el Cenozoico. 

La distribuci6n de este bosque en América fue más con­

tínua como lo revelan los estudios paleobotánicos. Se encon 

tr6 para el Cenozoico de Groenlandia (Takhtajan, 1969), en 

el Este y Oeste de Estados Unidos {Sharp, 1951; Leopold y 

McGnitie, 1972; Graham, 1975; etc.), en México (Rzedowski Y 



1 

-
1 
1 
1 
1 
1 
1 
1 
1 
1 
1 
1 
1 
1 
1 
¡ 

- 28 -

Palacios Chávez, 1977; Graha.i~, 1975; etc.), en Guatemala 

(Steyerrnark, 1950) y en el Oligoceno de Puerto Rico (Graham 

y Jarzen, 1969). Su distribución se ha venido fragmentando 

y extinguiéndose localmente para algun~s ~reas, tal que en 

presente es disyunta encontrándose solamente Liquidambatt 

.&ty1taci6lua en el Este de Norteamérica y L. maeJtophlflla en 

el Este y altos del Sur. de México y Guatemala. Esto pudo d!::_ 

berse principalmente al descenso drástico en la temperatura 

y la precipitación, sobre todo durante el Pleistoceno que 

eliminó gran parte de los elementos perennif olios de la veE 

tiente oriental de Estados Unidos (Axelrod, 1975} . Tambi~n 

se extingui6 del Oeste de Estados Unidos tal vez durante el 

Pleistoceno junto con elementos como Ny.6-0a, CaJtpbtu.6, Cattya., 

Fa,gu.& y Ulmu.6, algunos de los cuales t.odavía permanecen en 

el Oeste, Este y Sur de MAxico donde las condiciones han si 

do más apropiadas. 

En México su distribución también se ha venido fragmen 

tando. González Quintero en Rzedowski (1978) lo cita para 

el Valle de México en el pasado y Graham (1975) para altitu 

des menores que las actuales para el Mioceno de Coatzacoal­

cos. Toledo (1976) propone que durante las épocas húmedas­

fr1as las selvas tropicales húmedas fueron desplazadas por 

bosques caducifolios, bosques rnesóf ilos de montaña, encina-
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res y selvas bajas perennifolias. En los períodos secos-

f r!os los bosques de pino-encino desplazaron al Bosque Mes6-

filo de Montaña a sitios con menor altitud. Lo anterior im-

plicaria una extensión mayor que la actual para dichas comu-

nidades mesofíticas. 

d) Elemento meridional y aut6ctono 

La flora del Sur de México y la de Centroam~rica son 

muy similares debido a su semejanza climática y f isiográf i-

ca. Los elementos de clima cálido se han podido extender 

desde América del Sur a México y viceversa, ya que la Depre . -
si6n de Nicaragua no ha iropedido que penetre.1 estos elemen-

tos, pero s1 ha filtrado a los templados y se ha opuesto a 

la expansión de los elementos fríos del norte. Los elemen-

tos australes han penetrado a las zonas de clima cálido v. 

gJt. Bromeliaceae y géneros tales como AnthuJ?..lum, Ca-!>t,llla, 

ChamaedoJtea, Laó,lac,ló, Zamia, etc. (Rzedowski, 1978). 

Rzedawski (.e.oc. c.it.) opina que "Las elementos de afi­

nidad meridional son proporcionalmente los más importantes 

en la composición de la flora de la República, pero los por 

menores de las interrelaciones f lorísticas entre M€xico, Cen 

troamérica y Sudamérica se han estudiado poco y quedan aún 
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importantes aspectos por explorar". Este elemento participa 

de una manera importante en las zonas montañosas de Méxicu, 

y está compuesto por plantas comunes.con las cordilleras 

centroamericanas y sudamericanas, principalmente con la re­

gi6n andina. Rzedowski cita un conjunto de g~neros caracte­

risticos del Bosque Mes6f ilo de Montaña y comunidades afines 

como B.llLi.a., Clu.6.la., Ve..ppea, 1-ledyo-Omu.m, Ho66r.ic.rnn.ia, Ma.c.lea.­

nla, O~e~panax, Podoca.~pu.6, T.lbouch.lnQ y Weinmannia, ent~e 

otras. También cita otro grupo de plantas esencialmente me­

xicano-centroamericanos de montaña que juegan también un pa 

pel importante dentro del tipo de vegetación que nos ocupa; 

se trata de hierbas y arbustos con una participaci6n cuanti 

tativamente relevante, v. g~., Calea, Ce~t~um, Chaptalia, 

Eupato~.lum, Sa.lvla, Stevla, Tilland-0~a, etc. 

Para el elemento autóctono existen pocos estudios y se 

rá hasta que se conozcan mejor los grupos vegetales de áreas 

más o menos estables y emergidas en el Sur-Sureste de Méxi­

co y Guatemala, en particular para las áreas montañosas de 

las cuales podrían provenir elementos que de antiguo evolu­

cionaron in ~ltu (Halffter, 1978). · 

Rzedowski ( J..oc.. c.Lt.) concluye que "Resulta asimismo 

muy significativo que, si se analiza la flora de las regio­

nes semihúmedas y húmedas de las partes altas de México, lla 
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man la atenc~6n sus escasas ligas con la flora de las porcio 

nes calientes del paíz. A juzgar por sus afinidades geográ­

ficas, la primera se originó mayormente a partir de inmigran 

tes procedentes de zonas de clima fresco de Sur y de Nortea­

mérica y relativamente poco contribuyeron en su evoluci6n 

los elementos locales de clima clilidon. 

Una parte considerable de elementos se campar.ten con 

las· Antillas, para lo cual Howard (1973) elaboró mapas sobre 

los patrones de distribución geográfica y relaciones de los 

géneros de estos sitios. Este autor cita un grupo de plantas 

que se encuentran bien representadas en Centroamérica y en 

las Antillas Mayores, pero están ausentes en las Menores, v. 

gt. Aleho~nea, Cleyeha, Ga~~ya, Juglan6, Magnolia, lamia, 

etc. Algunos de estos elementos se han encontrado ya en de­

p6sitos oligomiocénicos (Graham y Jarzen, 1969 para Puerto 

Rico); también advierte que son precisamente las Antillas 

Mayores las gue poseen mayor cantidad de especies y de ende 

mismos, además de que en estas áreas se incluyen las condi­

ciones mesof íticas necesarias tales corno Montane Rain Fo­

rest, Cloud Forest, Montane Thicke~, Mossy Forest y Elfin 

Forest. 

Por último, Rzedowski (loe. eit.) sustenta que los ele 

mentes meridionales estuvieron presentes en México desde el 
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Oligoceno y que las relaciones con el Norte son más anti­

guas (finales del Cretácico). Esta conexi6n con el Sur y E~ 

te es más reciente debido a que las conexiones con Centroa­

m~rica se rompieron más de una vez durante el Cenozoico. No 

obstante, en este punto de vista no se da explicación algu­

na para los posibles elementos autóctonos; el tiempo de in­

greso del elemento boreal lo cita muy antiguo lo cual no 

significa que este elemento sea mesofítico desde antiguo. 

Puede concluirse que será hasta que se conozcan mejor 

los grupos vegetales del Norte de Sudamérica y las Antillas 

cuando se puedan precisar adecuadamente las relaciones del 

Bosque Mes6filo con esai Sreas. 
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11. METODOLOGIA 

Con base en recorridos de reconocimiento del área, se 

eligieron los sitios donde la vegetación se encontraba me­

jor conservada y que correspondieran con el tipo de vegeta 

ci6n en estudio. Estos sitios se cree que han sido muy po­

bremente estudiados, ya que no aparecen como tales en las 

etiquetas de los ejemplares del Herbario del MEXU y del 

INIREB, este último con ejemplares casi exclusivamente del 

Estado de Veracruz. 

Para la descripción de los distintos aspectos del á­

rea se cont6 con la cartografía pertinente (climática, to­

pográfica, geológica, etc.), además de que se tuvieron al 

alcance algunas fotografías aéreas y una parte de las lis­

tas preliminares de la Flora de Veracruz efectuadas por el 

INIREB, mismas que no se incluyeron dentro de la lista flo 

rística de este estudio. 

Las colectas fueron efectuadas de enero de 1979 a mar 

zo de 1982, comprendiéndose muestreos estacionales en casi 

.todos los meses. En estas se involucró a todo el personal 

del Laboratorio de Biogeografía además de otras personas 

de la Facultad tle Ciencias. En total fueron identificadas 

271 especies pertenecientes a 177 géneros y a su vez a 78 

familias, mismas que fueron determinadas en gran parte con 
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la ayuda del personal del Herbario de la Facultad de Cien­

cias y del MEXU; las compuestas y solanáceas fueron identi 

ficadas principalmente con la ayuda del INIREB y los enci­

nos por la Bíól. Lorena Soto. Gran parte de los duplicados 

de estos ejemplares fueron depositados en el Herbario de la 

F.acultad de Ciencias, con el fin de incrementar el intercam 

bio de este con otros Herbarios. Otra pequeña parte fue en­

viada al. Eerbario de la ENCB y del MEXU. 

Una vez concluída la lista f loristica final, se proc~ 

dió a conocer la distribución actual de las especies encon 

tradas en el área de estudio dentro del. Bosque Mes6f ilo de 

Montaña y corounídades afines en México. Para esto se revi­

s6 inicialmente el Herbario del Instituto de Biologta {ME­

XU) y sola.mente se tomaron en cuenta aquellos ejemplares 

en los que hubiera certeza que se encontraban en este tipo 

de vegetaci6n. Las libretas con esta información se encuen 

tran depositadas en el Laboratorio de Biogeografía de la 

Facultad de Ciencias, UNAM. Esta· inforrnaci6n fue vertida 

en un cuadro (Cuadro de Distribución) por Estado además de 

las especies reportadas por los di~erentes autores que han 

trabajado este tipo de vegetaci6n para M€xico. 

El análisis geográfico de los elementos que componen 

al Bosqu~ Mes6f ilo de Montaña del área de estudio, o sea 
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la asignaci6n de una filiaci6n biogeográf ica para un tax6n 

determinado fue elaborado a nivel de familia, género y es­

pecie. A nivel de género la mayoría de estos datos se en­

cuentran en revisi6n para su publicación (Luna, et al., en 

prensa). Para ello se tom6 en cuenta la distribución de 

las especies en México y la anotada por Standley y Steyer­

mark (1958) con el fin'de conocer su área de distribución 

precisa .en América. 

Para las familias registradas en el área de estudio 

se han tomado en su mayor parte las áreas de distribuci6n 

que señala Cronquist (1981), aunque también fue consultado 

el trabajo de Sharp (1953}. 

El análisis a nivel de género se basó en varios auto­

res (v. 9~. Willis, 1973; Rzedowski, 1978; Puig, 1976; en­

tre otros) . 

El examen a nivel de especie se logró básicamente en 

torno a la clasificación de Puig (1976), por ser el único 

autor que hace una clasif icacióri más precisa de los elemen 

tos tropicales mexicanos, aunque también fueron tomados en 

cuenta a otros autores como Rzedowski (1978) , Good (1953) , 

entre otros. 

Por último, se discuten y concluyen algunas de las i­

deas que pueti,~n ser aportadas I?ºr medio de este tratamien~ 
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to de los datos y se reporta el tipo de distribuci6n que · 

tienen los elementos que componen a este Bosque en el área 

de estudio. 
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111. EL BOSQUE MESOFILO DE MONTAÑA DEL AREA TEOCELO-COSAU­
TLAN-IXHUACAN, VERACRUZ 

1. ASPECTOS GENERALES DEL AREA 

a) Localización del área de estudio 

Esta zona se encuentra en el centro del Estado de Vera 

cruz, enclavada en la vertienLe del Golfo de México, en·tre 

los meridianos 96°55' ~_97°05' longitud Oeste y los parale­

los 19°15' a 19°30' latitud Norte (Fig. 3). Comprende a los 

municipios de Teocelo, Cosautlán e Ixhuacán de los Reyes. 

Al NW del área se encuentra el Cofre de Perote. 

Esta zona se localiza en la con.f ltlencia de dos provin­

cias fisiográf icas que son la Sierra Madre Oriental y el E­

je Neovolcánico Transversal; así mismo, correspode a la pr~ 

vincia florística de Serranías Meridionales dentro de la re 

gi6n Mesoamericana de Montaña (Rzedowski, 1978). 

El acceso desde M€xico a esta área es por las carrete­

ras federales 150, 190 y 140 por las que se llega a Xalapa 

y de ah! son 15 km a Coat.epec y 7 a Teocelo (372 km) • Exis­

te una vía más rápida que se recorre en 338 km.por las ca­

rreteras federales 136 y 140. 

b) Geología 

La zona de estudio está· comprendida dentro de J.a Cuen-
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ca Cenozoica de Veracruz, la cual se extiende al Sur del Ma 

cizo de Teziutlán y que se conjuga en su extremo meridional 

con la Cuenca salina del Istmo. 

Está formada por rocas basálticas procedentes de varias 

bocas eruptivas, principalmente del Cofre de Perote, cuya ac 

tividad se inici6 al terminar el Plioceno. Estos basaltos i 

nundaron la zona de Tlacolulan, Xalapa, Coatepec, ~ico y Teo 

cel6. De.esta manera se observa que el Macuilt€petl (volcAn 

inmediato a las Vigas), el Coatepec, el San Miguel Orduña y 

el Xico son conos de estos mismos basaltos (Fig. 4). 

e) Fisiograf !a 

La zona de estudio posee altitudes super~ores a los 

750 m.s.n.m. correspondientes a los declives montañosos del 

Cofre de Perote y está representada por valles, lomerios, 

barrancas y serranías (Fig. 5). Este sitio queda protegido 

de los fenómenos naturales en su.parte norte por la Sierra 

Madre Oriental, en particular por la Sierra de Chiconquia­

co, impidiendo que vientos, ciclones tropicales y nortes p~ 

netren directamente. Los que logran pasar, determinan la hu 

medad ambiental característica de la regi6n, existiendo po­

ca variaci6n ambiental, lo que en última instancia determi-
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na las características propicias para el desarrollo del bes 

que. 

Las barrancas que cruzan la zona van en dirección no-

reste-sureste y se consideran brazos del Cofre de Perote~ 

entre las más importantes están la de Chauteni, la de Tepex 

tla, la de Texolo y la del Trapiche. Estas se unen al cauce 

del río Cozalapa a los,750 m.s.n.m. el cual posteriormente 

·se une al R1o Jacomulco y éste a su vez al Río La Antigua 

que desemboca en el Golfo de México. 

Entre las elevaciones más importantes se encuentran el 

Cerro de Coatepec, el de San Marcos, el de Xico, el de San· 

Miguel Orduña y el de Mabobos. 

d) Hidrografía 

La hidrografía en la parte central del Estado de Vera-

cruz tiene una disposici6n radial y paralela controlada por 
. 

las elevaciones de la Sierra Madre Oriental y el Pico de O-

rizaba que forma parte del Eje Neovolcánico. Esta regi6n hi 

drográfica está integrada por los Rios La Antigua, Actopan 

y Jarnapa, asi como por corrientes menores, lagunas y este-

ros (Fig. 6) • 

La zona de estudio, comprendida dentro de esta regi6n, 



........... __ , ... 

r·~ .. 
· ... 

97°00' 96°30' 

19°30' 

FIG. 6. Ubtcaci6n del Srea de estudio dentro de-la Cuenca H~drol6gica del 
Río La Antigua 
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se localiza en la Cuenca del Río La Antigua y Subcuenca del 

R!o Cozolapa. El primero nace en el Estado de Puebla entre 

el Cofre de Perote y Pico de Orizaba y desemboca al Norte 

del Puerto de Veracruz en la Barra de La Antigua. El área 

de la Cuenca es de 3350 km 2 y su escurrimiento es de 1895 

millones de m3 . Posee una notable alimentación por deshie­

los, por lo que conserva un considerable caudal de estiaje. 

Esta Cuenca colinda hacia el Norte con la del Río Actopan y 

al Sur con la del Río J'arnapa. Comprende el sitio donde se 

conjugan el Río Chilonta y el Texolo con numerosos af luen­

tes pequeños. 

e) Suelos 

Los suelos son derivados de cenizas volcánicas y están 

influídos por rocas calizas y basálticas sepultadas proce­

dentes de volcanes circundantes al área. La presencia de es 

tas cenizas forman enlaces muy estables de materia orgánica­

alofano evitando que se formen suelos con alto grado de in­

temperizaci6n (Jiménez-Avila y G6mez-Pompa, 1982). 

En general presentan un horizonte A profundo, oscuro, 

con textura media, de migaj6n arenoso, franco a migajón ar­

cilloso-arenoso, estructura granular o de bloque subangular, 
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· fuerte a moderada y fina; la consistencia es ligeramente 

plástica y ligeramente pegajosa en mojado y friable a muy 

friable en hfimedo y las ra1ces son abundantes. Existe gran 

actividad biológica dada la abundancia de materia orgánica 

y rafees que se encuentran en él. El horizonte B es profun 

do, de color claro, con textura media, consistencia ligera­

mente pl§stica, gran c~~acidad de retención de agua y con· 

rafees frecuentes. 

El pH tiende a ser alto y fuertemente amortiguado por 

3+ la gran actividad de Al y de amorfos; este depende consi-
2+ 3+ ' 

derablernente del contenido de Ca y Al · por ser estos los 

elementos más abundantes y secundariamente del contenido de 

Mg 2+ y K+. Las concentraciones de f6sforo son bajas, aunque 

tienden a aumentar en el horizonte A (Jirn~nez-Avila y Gómez 

Pompa, loe. ~~t). 

f) Clima 

La zona de estudio se encuentra a barlovento de los 

vientos húmedos del Golf o de México y tomando en cuenta tam 

bi~n lo accidentado de la topografía, posee climas húmedos. 

Las estaciones meteorológicas que se encuentran aleda-

fias al Area de estudio son Xalapa, Coatepec y Teocelo. Otras 
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más lejanas se encuentran en Naolinco, Las Vigas, Actopan, 

Xetal y Perote (Fig. 7). 

La estación Xalapa presenta un clima C(fm}b(i')g, tem­

plado y con verano fresco y largo, lluvias todo el afio y con 

un porcentaje de lluvia invPrnal con respecto a la total a­

nual menor de 18, con canícula, poca oscilaci6n térmica y 

con el máximo de temperatura media anual antes del solsti~ 

cio de verano. Los meses g&~ cfilidos corresponden a abril, 

mayo y junio con una temperatura media de 29.6°C, una máxi­

ma de 31.1°C, una mínima de 11.3ºC y una precipitaci6n me­

dia de 153.5 mm (Fig. 8). 

La estación Coatepec registra un clima (A)C(fm)a(i')g, 

semicálido, el más cálido de los templados, con una tempe­

ratura media anual mayor de 18 y la del mes más frío menor 

de 18°C, con verano caliente, lluvias 'todo el afio, porcenta 

je de lluvia invernal con respecto a la total anual menor 

de 18, con canícula, poca oscilación t~rmica y con el máxi­

mo de temperatura media antes del solsticio de verano. Los 

meses más cálidos corresponden a abril, mayo y junio con u­

na temperatura media de 21.6°C, una máxima de 33.6°C, una 

minirna de 10.SºC y una precipitación media de 192 nun (Fig. 

8). 

La estación Teocelo.registra un clima (A)C(m)a(i')g, 
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semicálido, el más caliente de los templados, con una tempe 

ratura media anual mayor de 18°C y la del mes más frío me­

nor de 18°C, con verano caliente, lluvias de verano por in­

fluencia del monz6n, porcentaje de ll11via invernal menor de 

5 respecto a la total anual, con canícula, poca oscilaci6n 

t~rmica, la máxima de temperatura media antes del solsticio 

de verano. Los meses más c&lidos corresponden a abril, mayo 

y jünío ~on una temperatura media de 21.6°C, una máxima de 

33.BºC, una mínima de 12.lºC y una precipitaci6n media de 

2 5 6 • 2 mm (F íg . 8 } • 

La carta de climas del área muestra las isotermas con 

temperaturas promedio anuales que fluctúan entre 18-22ºC; 

las temperaturas máxima extremas se presentan de 28-35ºC y 

las minimas de 5-14ºC (Fig. 9). 

La altitud tiene un efecto muy notable en la distribu­

ci6n de la temperatura; puede verse que esta última disminu 

ye al Oeste al aumentar la altitud hacia el Cofre de Perote. 

Las diferencias de temperatura están dadas de una zona 

a otra por lo accidentado de la topografía; de esta manera 

se encuentran variaciones en sitios como cafiadas, valles, o 

quedades y pequeñas elevaciones, mismas que no se pueden ha 

cer notar en la carta de climas de la regi6n y que afectan 

al mesoclima. 

,¡ 
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Las isoyetas señalan la precipitaci6n promedi~o anual 

la cual es de 1200 a poco más de 2000 mm (Fig. 9). 

Los vientos alisios provenientes del anticiclón o cel­

da de alta presión Rerrnuda-Axores, hacen que en el área se 

reciba una gran cantidad de precipitaci6n en la estación 

lluviosa (mayo-octubre). Sin embargo, ocurre una merma a 

mitad del verano debidG. a efectos especiales de la circula 

ci6n alta de la atmósfera (retorno óel invierno) ocasionan 

do el veranillo, sequia de medio verano o canícula. 

El sobrecalentamiento estival del oceano-provoca que 

se originen las tormentas tropicales y circunstancialmente 

los huracanes cuyos remanentes llegan a afectar en gran me­

dida el área.de estudio, típicamente en septiembre. 

En la estaci6n fria del año ~e registra la invasión su 

cesiva de masas de aire polar que llegan al pa1s y que al 

entrar en contacto con el aire caliente del Golfo de México, 

se "modifican" en las estribaciones de la Sierra Madre Orien 

tal, dando un importante aporte para su régimen de lluvias 

con lo cual se complementa la cantidad de precipitación to­

tal anual, como para que se considere un régimen de lluvias 

anual; este fenómeno también determina descensos notables 

en la temperatura (Orellana, coro. pers.). 

Una gran evaporación se registra en la zona de estudio 
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que en los meses de noviembre a mayo sobrepa.sa a la precipi 

taci6n, lo cual se refleja en la lluvia efectiva {cantidad 

de agua que queda a disposición de las plantas en el suelo) . 

Dadas tales condiciones se podría pensar que existe un défi 

cit de humedad, sin embargo hay que tomar en cuenta que la 

cubierta vegetal bnpide que gran parte de esta a~ua se esca 

pe, además hay que señalar que las numerosas cañadas presen 

tes en el área permiten la conservación de gran cantidad de 

humedad ambiental. 

2. GENERALIDADES SOBRE LA COMPOSICION Y DISTRIBUCION LO 

CAL DE LA VEGETACION Y SUS ASOCIACIONES 

El ~rea de estudio, como se dijo anteriormente, se com 

pone de varias barrancas, cañadas y distintas laderas de P!'.:, 

queñas montañas que se encuentran en~re los Municipios de 

Teocelo y de Ixhuacán de los Reyes. 

En general, estos sitios tienen una vegetación domina­

da por Liq u,ldamba!t mac.Jto phyl.ta. y varias especies de Q.ueJtc.u.ó, 

aunque en los ríos puede verse a P.f.atanu.6 mex,lc.ana y a Alnu..ó 

acum,lna.ta ssp. a~guta. En algunos lugares pueden ser codomi 

nantes Ca~p,lnu..6 c.a~ol,lneana,_ Cleth~a mac.~ophylla, 1lex que~ 
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ce~o4um y 04t~ya vi4Blnlana. 

Básicamente pueden reconocerse dos estratos arb6reos: 

uno alto y otro bajo. En el estrato alto que es de 25 a 30 

m además de las especies dominantes y codominantes anterior 

mente citadas pueden encontrarse a Hedyo6mum mexicanum, He­

liocakpu6 appendiculatu6, Pinu4 montezumae, P. tenui6olia, 

Plthecellobium akbo~eum, etc. El estrato arb6reo bajo tiene 

una altura aproximada de 8-20 m donde predominan Cono~tegla 

a~boke~, Cohnu6 6loklda var. ~kblnlana, Vendkopanax akbo­

~eu.6, Juglan6 pykl6okml6, Oheopanax xalapen6i4, Rhamnu6 ton 

glatyla, Sambucu6 mexicana, Stykax glabke~cen4, Symplocoj · 

coceinea, Toukne6~atla glabka, Tklumñetta 6peclo4a y Tunpi­

nia in&.l9 n.l4. 

El estrato arbustivo se compone básicamente de compue~ 

tas, leguminosas, melastomatáceas, piperáceas, rubiáceas y 

solanáceas. Algunas de las especies bien representados son: 

A4dl~la eomp~eJ44, Cebt~um spp., Conobtegla spp., Eupa~o~.lum 

spp., Kohlekla deppeana, Leucaena dlve~ói6olla, Mieonia spp., 

Pallcau~ea galeott.lana, Pipe~ spp., Rhu6 te~eblnth16ol~a, 

Rondeletla spp., Salvia spp., Seneelo spp., Solanum spp., 

Tkium6etta lappula., Ve~nonia spp. y Xylobma 6lexuabum. 

El estrato herbáceo se compone básicamente de begoniá­

ceas, compuestas, grarn1neas, labiadas, p~lipodiáceas y rubiá 
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ceas. Entre las especies mejor representadas están: Begonia 

spp., Chamaedo~ea aff. 1toja6iana, Coccocyp6etum spp., Ele­

phantopu6 molll6, EquiJetum my1tlocnae~um, Hete~ocentAon 6ub 
1 

tAlpllne!tvlum, Lycopodlum spp., Mono.t!topa uni6lo1ta, Opll6m~ 

nu.6 spp., Panicum spp., PtcAidlum spp. y Salvia spp. 

Las epíf itas están muy bien representadas en el bos-

que, sobre todo las bromeliáceas del género Tillandb.la; o~ 

tras es pee ies importantes son: A nthu1t.lum spp., Ellec:.n.thu.6 

eapitatu6, Maeleania lnalgnib, Oneopanax capltatu.6, Pepeno­

mla spp. y Polypodlum spp. 

Entre las enredaderas se pueden encontrar a Blepha!to-· 

don muc!tona.tum, Vitia spp., etc. y entre las trepadoras son 

frecuentes las especies de la familia Liliaceae (Smilax 

principalmente) y leguminosas. 

Las par&sitas encontradab perten~cen dnicamente a la 

familia Loranthaceae. 

No obstante que los sitios de colecta se encuentran 

bastante cercanos entre sí, de una manera general la campo-

sici6n florística varia de lugar a lugar, de acuerdo a los 

cambios altitudinales y ecológicos que operan en la zona. 

El sitio de colecta más cercano al poblado de Teocelo 

es la Barranca conocida como El Trapiche, dentro del mismo 

Municipio. Esta se encuentra a 4 km SSW de Teocelo, sobre 
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la carretera a Cosautlán, a una altitud de 1165-1200 m.s.n. 

m. Se trata de un acahual de 50 a 60 años de edad donde la 

vegetaci6n riparia se mantiene conservada mientras que la 

ruderal es escasa. Los estratos arbustivo y herbáceo de la 

periferia están perturbados con cultivos de café, sin embar 

go en el interior se mantiene en buen estado de conserva-

ci6n. 

Esta cañada posee pendí.entes escarpadas, humedad exce-· 

siva, suelo poco erosionado, rico en humus, con un pH ácido, 

de tipo migaj6n arcilloso y con gran cantidad de materia or 

gánica. En el fondo de la cañada corre un arroyo que en épó 

ca de lluvias puede ser. muy caudaloso. El estrato arbóreo 

llega a medir 39 m. Son importantes las bromeliáceas del gé 

nero Tillatid~ia, las piperáceas epifitas y la~ lorantáceas. 

La localidad· denominada aquí como La Loma es una lade­

ra rodeada por cafetales donde el estrato arbóreo está bien 

representado. Se localiza a 15 km de Teocelo sobre la carr~ 

tera a Cosautlán y posee una altitud de 1300-1500 m.s~n.m. 

En la parte baja se encuentra un arroyo de corriente rápida. 

Esta ladera.tiene una pendiente pronunciada y no existe se~ 

dero para bajar hasta el río, por lo que es difícil su acce 

so, además de que la vegetación en algunos sitios está muy 

cerrada. El suelo de esta localidad es de tipo migaj6n arQi 
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lloso con gran cantidad de humus y hojaraoca y un pH ácido. 

Las epifitas más importantes son las bromeliáceas, sobre to 

do T-llland.6ia punc..tutata; las trepadoras más comunes perte­

necen al género Vio.6c.o~ea. 

La localidad conocida como Chalatla se encuentra den­

tro del Municipio de Ixhuacán de los Reyes, a 17 km de Teo­

celo sobre la carretera a Cobautlán y posee una altitud de 

1300-1350 m.s.n.m., restringiéndose a un cerro. En u~o de 

sus costados exhibe una pendiente escarpada y limita en la 

parte baja con un arroyo de poca profundidad donde la vege­

taci6n está muy perturbada. El suelo es rico en humus y ho~ 

jat:·asca. Las epíf itas son particularmente del g~nero T illand 

6ia; las enredaderas pertenecen a los generes Sm-l!ax y Ipo­

moea. 

Llegando al Municipio de Cosautl~n y a 9 km al SE del 

poblado se llega al Bordo, con una altitud de 900-1100 m.s. 

n.m. Esta localidad es una ladera y en su base se encuentra 

un pequeño arroyo. Las epifitas son principalmente del géne 

ro Tilland-0-la; las enredaderas y trepadoras son leguminosas 

y pasifloráceas. 

Entre el camino de Cosautlán a Ixhuacán de los Reyes 

se encuentra la entrada a Barranca Grande la cual posee una 

vegetaci6n de Selva Mediana, pero en su entrada se encuen-
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tra un Bosque Mixto de Encinos. Este sitio de colecta se lo 

caliza a 1300 rn.s.n.rn. y el estrato arb6reo está bien con­

servado; el suelo contiene gran cantidad de hojarasca. En­

tre las epíf itas son importantes An.thuJt.lu.m ¿, c.anden.6, Ca.ta p_ 

¡,,,(_¡, mo1t1r..e.n.la.n.a. y T .lf.land.6.la. spp. También juega un papel im­

portante la enredadera Cl.lto~la mex.lc.ana. 

A 27 ~n de Teocelo en la carretera de Cosautlán a Ix­

huac§n de los Reyes se encuentra el Arenal, dentro del rnuni 

cipio de este último. Este sitio está constituido por dos 

lomas separadas por un pastizal, donde la perturbaci6n es 

muy grande por tala. El estrato herbáceo está constituído 

b~sicarnente por helechos. Se trata de un sitio muy htimedo, 

con abundante humus. Posee una altitud de 1590-1630 m.s.n. 

Th. Las bromeliáceas y polipodiáceas epíf itas son abundantes 

al igual que las lorantáceas. 

La localidad más alejada del poblado de Teocelo es el 

Chorro, Ixhuacán el cual se encuentra a 29 km de Teocelo en 

tre la carretera de Cosautlán a Ixhuacán de los Reyes. Se 

trata de una ladera escarpada con un arroyo en su base y 

gran cantidad de· rocas cubiertas de humus y hojarasca.. En 

la base se encuentra un bosque de P!a.tanu.6 ripario. Esta l~ 

calidad se encuentra a 1580-1600 ·rn.s.n.m. Las epifitas son 

abundantes y predominan Pepell.om.lo. o b.tu.6 .l6 al.la, T .llland.t.i.a 
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spp. y VJr..ie-0ia pec.tinata. Las enredaderas más importantes 

son Cu.1.> e.uta c.oJr..ymbo.& a., Mie-'LO.ó ec.h-lum Jtu.de.Jr..a.le y Qu.a.mo c.l.l.t v-l 

_il . • ' 



FIG. 10. PERFIL VEGETACIONAL DE LOS SITIOS DE COLECTA 
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CUADRO COMPARATIVO DE LAS LOCALIDADES DE ESTUDIO 

·LOCALIDAD ALTITUD ESPECIES DOMINANTES OTRAS ESPECIES IMPOR ESPECIES ABUNDAN ESPEClES A~UNDANTES 
(rn.s.n.m.) TANTES DEL ESTRATO TES DEL ESTRATO- DEL ESTRATO HERBACEO 

ARBOREO ALTO ARBOREO BAJO Y 
ARBUSTIVO 

El Bordo, Cosau- 900-1100 Q.ueJtc.u.6 cM.tanea BylUJonúna CJta-O.&.l6olla Ac.ac.-ia anga.6.tú-0i..ma Aeh.imene...& g!Ul1td.l6-fo1r.o. 
tlán, Ver. Q. aff. .ta.eta Ca-6UUa eC.aJ..tlca Begoni.a aff. 61Lanco1t.U 

C11.o.taf.cvua ac.apu.ic.en.-0..U Pavmúa -óc.IU.edeana 
V-i.od.i.a b'1a-O,,(L-le.n&ú var. Ttipogandl!.o. cumanet14.l6 

anguea.ta 

El Trapich_e, Teo- 1165-1200 Uqu.ldambevt rna.cJtophyUa Atc.ho1z.nea. ta.tl6ot.i.a Cono-ó:tegia upp. Begonia spp. 
celo, Ver. Q.uellcu.6 glauc.uc.en~ Hed!fo.6mum mexicanLmJ Mi.conla gf abt'lltL.únct Uepl1antop1u, mol.tu 

Q.. xalapen.&.U He.li.ocaJr.pU4 appencU.cufa.tt.u M,iCJto,t,•wp.U .6dúedeana Mono.t.llopa un.l6.f.011.a 
01teopanax xatapeM..U 01teoptuutx ech--i.11op-6 P-lt:>elt ~p,{dum 

Pal.lcouJLe.a. ga.leo.tti.a.na Seiag.úie.Ua gale.oW. 
P-6 ycfzo.tJ1A.a spp. ZeugLte6 mex-lcana 
TWLp.in..úi btúgl'IM 

Entrada a Barranca 1300 QuellC:u.6 po.t.ymo11.pha Cle.:t.fvi.a mac.Jtophytla Cono.6.tegia. xatapeM..U Lcud.aCÁ..!J ;ug}[a 
Grande, eosautlan, Q. r.alapen6.l6 011.eopanax e.cfúnop6 Ma..evav.i.6 CU6 evt.boJteU-6 OpU6me.nM hbvteU.U-6 
Ver. TJúwn6 etta .6 pe.clo.t. a. var. mex.icana 

M.lcon.la. g.lobuf..l6 eJta 
Pa..Uc.oUJtea gaR..e.o:tti.cuui 

La Loma, Ixhuacan, 1300-13!:0 LlqtildambaJt. mac.Jtophylla CaJr.p-lnU-6 caJr.oll.neana C1to:to n dltac..o Ele.pluuttopu.6 mo.f..t.U 
Ver. Q.ueJtc.u.6 xalape.n.6.U C.f.eth1ta spp. LW ea glauc..u cen..6 Habe.n.atia aff. novem6M.d 

U.ex que;r.cúoJr.um Mlcon.la. mex..lca.11a P.tvur.Uwn aqu..<1..ln.um 
O.!>bt.tja vL'rg,(n,tana Nec.:tandtt.LL eou enellÁÁ. P.te.M.ó olri.zabae. 
TouJtne6o'1.,.tla gtabll.a Pa.UcotJJte.a gate.ot.tlana. 

Phoebe pad..i6oJrJn.l-6 
Stic..he.Jr..U4 pa.tma..tull 

Rapa.nea mtJ'1.ica.{d<U 



Chalatla, Ixhu!. 1300-1350 UquidambaJt maCJc.ophyU.o.. CaJtp.útM c.a1toliné.a11a Ca.tUandJr.a. poJr.:tcJúc.eM-ú Bo!Vte.lúa. .f.n.ev.l6 
can,- Ver. QueACU6 CJt~ti.lpu Hedyolimum mex,lc.anwn Gaulthe.Júa. a.c.umlnata Coccocyp~elum h~u.twrt 

Q. x.ala.pe1Uil6 Uv...x. queJtc.etaJwm U.U.ea g.l'.aucucen.6 Hr,,teJtoce.nXJr.on .6ubttúp.U 
Sambuc.u.6 me.x..lc.ana M,ico rúa mex.lc.ana lt eJ!. V .iu.m -
TouJc.neóoJt:tla 9.l'.abka Rondüe:tia spp. Lopeüa. h..i.Mu.t.a. 

Styttax 9.t'.ablte.6 e.e/U> P.teA,ú., oJr.J.zabae 
Tluum6ú-ta iapptila Sa.lv.ta spp. 

To x,ic.ode1td'to ;¡ JUtCÜcaJ'14 

El Chorro, Ixhua- 1580-1600 UquldambaJt mac.1tophyUa Al11U6 ac.wil-inata. ssp. aJt~ CalliandJta poJttoJúc.en6l6 Be.gorU.a manú:.a.ta 
cán, Ver. PlataJtu.6 mex.lc.a.tut g1.Lt.a. Vend1z apana.x aJtbOlteu6 Cuphea spp. 

Q.UeJtc.u..6 aW:t.a.:ta Ca!LpinM caJto Urieana Upp,ia myll.<'.ocephala Hetel!.Oc.e.nl:twn &ubWpU 
Q. COti&peMa Cte;tlvr.a mae.1topl1y.tea Llt6 ea g .tauce.6 c.~nti nVLv.ú.m,-
Q.. Cll1L6 ll.lpu C. me.U:cana / M.-iconút mvu'cana Lobe1-la lax,l6lvlta 

Jugtanll pyu6o~ 0Jteopana.x xalape1Uil6 Lopez-ia hl1U;u.ta 
PattcitheJ.J.ió vilfoM p ,lpeJt lút.pidu.m 
TJúwn6e:t..:ta ópec.ioM Salv.la spp. 

El Arenal, Cosa u- 1590-1630 Uquúúur¡baJL maCJc.ophyr.la. AhtU6 ac.wnhtat4 ssp. M~ KohleJl.,(a deppeana. Coccocyp~el.um ki'L6~ 
tlán, Ver. Q.uVLc.u.6 xa!apen.s-i~ gu.ta. Ut.óea gfouce6ce/Ui P.teJt.lcUum aqui.Unwn 

Cle.tltM ma.CllopliyUa J.uc.o rUo. mex.lc.ana 
C. mexicana PaiA.c.oUJtea gaieo~tlana. 
Uedyo.6mum mvúc.anum Tuwn6e.tta. lo.ppula. 

·, 
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3. RELACIONES GEOGRAFICAS 

a) Afinidades geográficas 

El análisis geográfico de los elementos que componen 

al Bosque Mes6f ilo de Montaña del área de estudio fue ela­

borado a nivel de familia y especie; a ninel de género se 

hizo en gran parte en Luna, ~t al. (enviado para su revi-. 

si6n en la Revista de la Sociedad Botánica de M€xico). No 

obstante, aquí se dan los resultados de este análisis gené 

rico con fines comparativos y de ilustraci6n. 

Los criterios utilizados para la elaboración de este 

examen se discuten en cada apartado. 

i) Afinidad a nivel de familia 

Se consider6 acer:tado tomar en cuenta las áreas de 

distribuci6n a nivel de familia que señala Cronquist (1981) , 

debido. a que su trabajo es el más actualizado que se cono­

ce y porque trata más extensamente a las distintas fami­

lias, a la vez que se refiere a los grupos más.importantes 

dentro de cada una de ellas; también fue tomado en cuenta 

el trabajo de Sharp (1953) (Cuadro 1). 

., 1 
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I • Familias principalmente tr.opicales y 
y subtropicales, con pocas especies 
y/o géneros en regiones templadas 

a) Con pocas especies o géneros en 
la zona ~emplada norte principal­
mente 

b) Con pocas especies o géneros en 
la zona templada sur principal­
mente 

II. Familias principalmente pantropicales, 
con pocas especies y/o géneros en re­
giones templadas 

III. Familias principalmente tropicales, cu­
ya distribución cuando menos exceptua 
a uno de los trópicos, con pocas espe­
cies y/o géneros en regiones templadas 

!V. Familias típicamente americanas 

v. Familias principalmente pero no exclusi 
vas de las zonas templadas y frías del­
hemisferio Norte 

CUADRO l. AFINIDAD A NIVEL DE FAMJ.LIA 

Número de 
familias 

27 

s 

9 

2 

e 

Porcentaje 

34.61\ 

6.41' 

11.54\ 

2.654\ 

10.25% 

Familias 

Araceae, Araliaceae, Asclepiadaceae (principalmente Africa), Chlo­
ranthaceae, Commelinaceae, Cucurbitaceae, Dilleniaceae (principal­
mente Australia). Lauraceae, Liliaceae, Loganiaceae, Malpighiaceae 
(principalmente Sudamérica), Melas"tomataceae (princip•ümente Suda!!'}_é 
rica), Meliaceae, Menispermaceae, Moraceae, Musaceae (principalmen­
te Sud y Centroamérica), Myrsinaceae, Myrtaceae, Phytolaccaceae 
(principalmente América), Rubiaceae, Syrnplocaceae, Tiliaceae, 'ürti­
caceae y Vitaceae. 

Dioscoreaceke 

Loranthaceae y Monimiaceae 

Anacardiaceaa, Celastraceae, Gesneriaceae, Simarubaceae y Verbena­
ceae 

Acanthaceae, Annonaceae, Begoniaceae, Bignoniaceae (principalmente 
América Tropical), Flacourtiaceae, Guttiferae, Lythraceae, Pipera­
ceae y Zingibe~aceae (especialmente S y SE de Asia) 

Brorneliaceae (ex9epto por una especie) y Cactaceae (principalmente 
regiones t;empladas y tropicales) 

Betulaceaef Caprifoliaceae (también montañas tropicales), Cornaceae 
(también en regiones templadas del Sur), Juglandaceae (hasta Suda!!!_é 
rica e Islas del Pacífico SW), Platanaceae, Pyrolaceae, Staphyla­
ceae y Styracaceae 



-------------··-·------ - - ... 

VI. Fanlilias que ocurren en.las regiones 
templadas y excepcionalmente subtropi­
cales 

VII. Familias que ocurren principalmente en 
las regiones t:copicales y templadas 

VIII. Familias cosmopolitas 

a) Cosmopolitas o casi cosmopolitas, me­
jor desarrolladas en regiones tropic!_ 
les y subtropicales 

b) Cosmopolitas o casi cosmopolitas, me­
jor desarrolladas en regiones templa­
das y subtropicales 

IX. Fwnilias no clasificadas 

NlMEro 'lOrAL DE FJ\MILIAS 

3 

3 

20 

1 

78 

.. 

3.846\ 

25.64% 

1.282 

100.0% 

.. 

CUADRO 1 (continuación) 

Ericaceae (también montañas tropicales), Hammamelidaceae y Onagr!!_ 
c~ae 

Palmae, Papaveraceae y Passifloraceae 

Aquifoliaceae, Boraginaceae (sobre todo W de Norteamérica y Medite­
rráneo}, Campanulaceae, Fagaceae (menos en Africa tropical y del 
Sur), I.abiatae (principalmente Mediterráneo y E de Asia Central} y 
Legum.inosae 

Convolvulaceae, Euphorhiaceae, Gentianiaceae (también montañas tro­
picales), Malvaceae, Orchidaceae, Rha'11naceae, Solanaceae (princip!!_l 
mente Sudamérica tropical) 

1 
1 

Compositae, Cyperaceae, Gramineae (principalmente del Hemisferio 
Norte), Rosaceae· (principal.mente del Hemisferio Norte), Scrophula­
riaceae (también en montañas tropicales), Umbelliferae (principal­
mente Hemisferio Norte y montañas tropicales), Valerianaceae (prin­
cipalmente regiones templadas del Norte y de loa Andes) 

Clcthrai::cae 



-· 

- 55 -

A partir del Cuadro 1 y la Figura 11 se puede adver­

tir que las afinidades de las familias fueron consideradas 

dentro de nueve categorías, de las cuales las cuatro prim~ 

ras son básicamente tropicales, dos son templadas, una es 

tanto tropical como templada, otra más es de amplia distri 

bución y la última de afinidad indefinida. 

Dentro de las tropicales, se tiene a aquella que in­

cluye a las familias principalmente tropicales y subtropi­

cales, la cual es la más importante de toaas, por el núme­

ro de e~tas (27) y por el porcentaje (34.6%) en que ocu- , 

rren. Los elementos más importantes en la zona de estudio 

en cuanto a número de especies son aquellos de rubiáceas, 

melastomatáceas y lauráceas; otras aunque con poca abundan 

cia de especies pero bien representadas en cuanto a densi­

dad son las clora.ntáceas, mirsináceas, simploéaceas. y ti-· 

liáceas. ' 

Las familias consideradas aquí como pantropicales son 

aquellas que se encuentran en todos los trópicos del mundo 

y ocupan un porcentaje muy pequefio (6.41%) correspondiente 

a cinco familias, de las cuales las mejor representadas en 

cuanto a número de especies son las gesneriáceas y verbená 

ceas. 

El grupo III, donde se reunen a aquellas familias e-

... 
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sencialmente tropicales con pocos géneros y especies en re­

giones templadas, result6 ser el tercero en importancia con 

teniendo a aquellas fa..~ilias que se distribuyen en los tró­

picos, exceptuando cuando menor a uno de ellos. Incluye a 

nueve familias que significan el 11.5%, de las cuales en 

cuanto a número de especies, son significativas las piperá 

ceas y begoniáceas. Otras que también son representativas 

en cuanto a su densidad son las flacurtiáceas. 

El grupo IV contiene a aquellas familias típicamente 

americanas y bien representadas en el Bosque Mes6f ilo de 

Montaña en el área de estudio, tanto en número de especies 

como en densidad, para el caso de las bromeliáceas. 

A partir de este breve análisis, se observa que el 

elemento tropical a nivel de familia está mejor represent~ 

do que cualquier otro (grupos I, II, III y IV·= 55.21%); 

dent~o de este, el más común es~ el tropical y subtropical. 

Además, estas familias son las que poseen un mayor número· 

de g€neros y especi'es representativos de este tipo de comu 

nidad, sobre todo para aquellas del Este de México. 

Las familias típicamente de zonas frías "'J.' templadas 

del Norte (Grupo V) contienen a la mayoría de los elemen­

tos del estrato arbóreo (v. g~. Betulaceae, Cornaceae, Pl~ 

tanaceae, etc,,) y son cualitativamente importantes, ade-
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más de que llegan a ser dominantes o codominantes en el si 

tio de estudio. La mayoría de los elementos de este grupo 

{ocho familias) están bien representados pero poseen pocos 

géneros y especies. 

El grupo VI contiene también a familias que ocurren 

típicamente en regiones templadas pero excepcionalmente se 

les puede encontrar en regiones subtropicales y montafias 

tropical.es. Posee este grupo un porcentaje bajo (3.846%) 

correspondiente a tres familias de las cuales todas están 

bien representadas, pero con pocos géneros y especies. 

De esta manera, se observa que el elemento templado 

es pobre (11 familias= 14.096%), aunque cualitativamente 

es irnpor"':ante y contiene a la mayoría de las familias que 

llegan a ser por lo menos codominantes en el área de'estu 

dio. 

Dentro del grupo VII se agrupan a aquellas familias 

que se distribuyen indistintamente tanto en regiones tem­

pladas como tropicales. También se encuentran bien repre­

sentadas en el área de estudio, pero con pocos géneros y 

especies. Este grupo es pequeño (3 familias) con un por­

centaje bajo (3.846%). 

Las familias de amplia distribución (Grupo VIII) com­

prende a aquellas total.mente cosmopolitas como tamb'ién a 
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las subcosmopolitas. Dentro de este grupo se tiene .ª algu­

nas muy importantes por el número de géneros y especies c2 

mo por su abundancia (v. g~. Fagaceae, Labiatae, Legumino-

sae, Solanaceae, Compositae, Cyperaceae, Gramineae, e::c.), 

muchas de las cuales roanif iestan una distribuci6n más am-

plia, exten<liéndose ~on frecuencia a otros tipos de veget~ 

ción, es decir son euritópicas respecto al Bosque Mes6filo 

de Montaña. Además, es posible que deban su gran abundan-

cía (sobre todo en el cdso de Gramineae, Compositae, Legu-

minosae, Cyperaceae, etc.) a la gran perturbaci6n que se 

ha dado en la región. Este grupo contiene a 20 familias 

(25.64%), por lo que es el segundo en importancia. 

El último grupo {IX} es aquel de afinidad indefinida 

y corresponde a una sola familia (1.282%) con poco número 

de géneros y especies, pero de gran abundancia. 

Dentro de esta flora, e iQdependientemente de las ca 

tegorías anteriormente señaladas, se tienen algunos eleme~ 

tos con una distribuci6n disyunta, como son: Clethraceae 

(Sudamérica tropical al Norte de México y Sureste de Esta-

dos Unidos) ; Platanaceae (Este del Mediterráneo a los Hima 

layas y de México a Canadá); Staphylaceae (irregularmente 

en América y en Eurasia; también en el archipiélago Malayo) 

y Styracaceae (Centro de Estados Unidos al Norte de Argen-



1 

1 

1 
1 . 

1 

1 

1 

- 59 -

tina; región mediterránea; Sureste de Asia e Islas Adyacerr 

tes) (Cronquist, 1981). 

ii) Af inídad a nivel de género 

Para este análisis "En vista de que es muy difícil c2 

nacer las áreas de distribución antigua de los grupos as! 

como sus afinidades en el tiempo y en el espacio, se deter 

minaron elementos floristicos geográficos tomando en cuen­

ta únicamente las áreas de distribuci6n actuales de los gé 

neros (Luna, e.t. al., en prensa) .• 

Este estudio se basó en varios autores (v. g~. Willis, 

1973; Rzedowski, 1978; Puig, 1976; entre otros) (Cuadro 2). 

Tuvo gran importancia el punto de vista de Cleef {comunic~ 

ción personal) el cual h~ efectuado trabajos similares en 

la Sierra de Santa Marta en Colombia. Se definieron seis 

grup~s de los cuales cuatro so~,básicamente tropicales, u­

no templado y otro de amplia distribución (Fig. 12), de un 

total de 177 géneros. 

Dentro de estos grupos se incluyen aquellos elementos 

que se comparten con las Antillas, con el Este y Oeste de 

Estados Unidos y aquellos que se consideran tropicales de 

montaña. 

Los elementos que se comparten con las Antillas son 

",) 

/\ 
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significativos, ya que Veracruz se considera como una zona 

de confluencia de una ruta de migración antillana-centroa­

mericana desde el Terciario Inferior (Graham y Jarzen, 

1969}. Los elementos que se comparten con esta regi6n son: 

ELEMENTOS QUE SE COMPARTEN CON LAS ANTILLAS 

Alc.ho1t.n.e.a.• AILd.l.6.la. * * * * Be.lo .ti.a* 

80 e.e.o n-la. * * By '1.. .6 o n.lm a* Ca.J.i.t.llla. * 
e e.& .tlwm * Cono.6.te.g..la. * e o /tYl.1.L.tia * 
Vu.'1..an.ta * Ellean.thu.6* Gau..f...the.'1...la* * 

ffo 6 6 ma nn.la * Hyp.t.l~ * Malp.lg h.la. * 

itlc.o n.la. * * * * Nec.tand1t.a** No.top.teJta.* 

Odontonema* Otr.eo pa.na.x* * Pal.lc.ou.1tea* 

Pa1t.a.the..6.lA * P h.llod e.nd1to n * P ic.Jtamn.la * 
Re.ne.atm.la*** Rondele..t-la* Ru..6.6 e.lia. * 
S.lpalttuia. * S.ty1ta.x...~ * T ibou.c.hitta. * 
T Jt.lc. hit.la*** Z e.ug .lt e6 * 

de los cuales la mayoría se distribuyen en América tropi­

cal (con un*), se encuentran también en Asia tropical 

(**), en Africa tropical (***) o son pantropicales (****}. 

De estos elementos los que se consideran de montafia son 

01t.e.opana.x y Hoó6mannia. 
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El porcentaje de elementos que se comparten con las 

Antillas es del orden del 18%. 

Los elementos templados que se comparten con el Norte 

de México son los siguientes: 

ELEMENTOS QUE SE COMPARTEN CON ESTADOS UNIDOS 

Atnu.& * Ca.11.p.lnu.~ CoJtnu.6 

Juglcrn.& Liq u.ldam baJr. 0.6 :tlt ya.* 

Pla.tanu.&* P.lttu.6* Qu. e.Ir. C.U..6 

Rl1a.mnu..& Symplo co.& * 

de los cuales los marcados con * se encuentran en el Este 

y Oeste de Estados Unidos. 

Otros elementos aqü! considerados son aquellos.que 

se restringen a las zonas tropicales de montaña, como son: 

ELEMENTOS TROPICALES DE MONTANA 

Ctu.lda 

H e.dy of.imu.m 

Sa.mbttcu~ 

Vendltopa.nax 

ffo6 6mann.la 

Veppe.a 

01t.e.opanax 

Esta información se muestra detalladamente en. el Cua 
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dro 2 (tomado de Luna, et al., en prensa) y se separaron 

los géneros conf or.me al estrato al que corresponden para 

su mayor comprensidn. 

Se puede advertir que dentro del estrato arb6reo, se 

encuentra una mezcla de elementos con afinidades pantropi-

cales, neotropicales, tropicales asiáticos y holárticos, 

encontrándose estos en porcentajes muy similares. Es impoE. 

tante hacer resaltar que no obstante esto, los árboles do-

minantes y codominantes son básicamente holárticos. Entre 

los géneros mejor representados se encuentran la mayoría 

de los holárticos, además de Cleth~a, Vend~opanax, Hedyo~­

mum, :lex, Llt~ea, Nectand~a, O~eopanax, Phoebe, Sty~ax, 

Symplaeo~ y Tu~pinla. 

Los arbustos son pr.incipalmente neotropicales, aunque 

también son importantes los de afinidad pantropical. Es i~ 

teresante notar que no se encontró ninguno de afinidad ho-
~ .. 

!ártica, lo cual puede deberse en gran parte a que este e~ 

trato está muy empobrecido debido a la tala y agricultura 

que por más de un siglo se ha sostenido en el área. Entre 

los géneros mejor representados en cuanto a número de espe 

cies se encuentran: Ce~t~um, Cono6~egla, Eupato~lum, Mlco-

nia, Pipe~, P6ycho~~la y Salvia; otros tambign importantes 

por su densidad .son: A~di6la, Ho66m~nnla, Odontonema, Pall 

'' 
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cou4ea, Rhu6 y Xylo&ma. 

Entre las hierbas se tiene una mezcla de elementos 

neotropicales y pantropi.cales principalmente, aunque tam­

bién se reportan 3 géneros holárticos de 48 encontrados. 

Lo mismo ocurre en el .caso de las enredaderas y trepadoras. 

Entre las hierbas mejor representadas en cuanto a número 

de especies se encuentran: Begonia, Lycopodium y Selaglne­

lla. Otras importantes en cuanto a Sll densidad son Chamae­

do~ea, Habena~la, Hetekocent4on, Ptekldlum y Pte4l6. Las 

enredaderas y trepadoras más frecuentes son: Ve6modlum, 

Vlo&c.ohea, 1pomoea, Pa66l6lo~a, Phllodend4on, Smllax y To­

xico de.nd1t.on. 

Las epífitas son básicamente neotropicales, al igual 

que el 100% de las parásitas. Las primeras son muy impor­

tantes dentro del bosque en cuanto a su densidad, siendo 

el género Tllland6la el mejor representado. Las parásitas 

son exclusivamente de los géneros PhoJz.adc>..n.dJz.on y P.&.i.tta.c.a.n 

thu¿. 

iii) Afinidad geográfica a nivel de especie 

Este análisis, igualmente como se efectu6 para el ni­

vel genérico, se bas6 en la distribuci6n actual de las es­

pecies por las razones que se citan en el apartado ii) • 
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.Se tom6 en cuenta fundamentalmente la clasificaci6n 

de Puig (1976), por ser el único autor que efectúa una cla 

sificación más precisa de los elementos tropicales, aunque 

también fueron tornados en cuenta a otros autores como Rze­

dowski (1S78}, Good (1953), entre otros. Es por esta razón 

que se consideran las divisiones dadas para la flora tropi 

cal y hol~rtica que utiliza Puig (op. eit.) en la Huasteca 

Mexicana. 

El área de distribuci6n de cada especie fue trazada 

de acuerdo a las fuentes bibliográficas y a partir de los 

ejemplares registrados hasta el año de 1983 en el Herbario 

del Instituto de Biología (MEXU) y del INIREB, en Xalapa, 

Ver. 

Durante el transcurso de este trabajo en varias espe­

cies hubo modificaciones nomenclaturales por lo que se tr! 

t6 de precisar su distribución.Ae la manera más acertada 

posible. 

A continuación se ofrece la lista f lorística del á­

rea; en ella pueden observarse la afinidad de cada especie, 

el estrato al que corresponde y la localidad precisa donde 

fue colectada. 



LISTA FLORISTICA DE LA REGION DE TEOCELO, VER. 

GLEICHENIACEAE 

H. S:Uc.he.JtUi> palmcitu& (Schaffn) Underw. 

POLYPODIACEAE 

H. Mple.túwn aff. ptelwpu.f.i H.B. Willd. 
H. Cte.~ sp. 
E. Polypocli.wn angu.6ti6olium Swartz 
E • P. aUJte.wn L. 
H. P.te!Ucüwn aqu.llúwm (L.) Kuhn 
H. P.teJUJ., otu'..zabae. Mart & Gal 

EQUISETACEAE 

H. Equi.&etum mytu'..oc.nae..tum Schlucht & Cham. 

LYCOPODIACEAE 

H. Lycopocllwn cla.vatum t. 
H. L. c.Vutuwn L. 

SEI.AGINELLACEAE 

H. Sel.ag~nelea gai..e.o.:tt.ll Spring. 
H. Sel.a.ghte.U.a pulc.heJt!Uma. Liebm~: 

PINACEAE 

AA. Pbiw.i mon.te.zwnae Lamb. 
AA. P • .te.nu..lóolia. Benth. 

Tb) 

Td) 

Ta) 
Tb) 

Ha) 

He) 
Hd) 

1 

2 

2 

1 

2 

AA: arbóreo alto; AB: arbóreo bajo; Ar: arbusti.vo; H: herbáceo; E: 
epífitas; En: enredaderas; T: trepadoras; P: parásitas. 

Ta): elemento neotropical; Tb}: elemento neotropical caribeño; Te): 
elemento neotropical mesoamericano; Td): elemento neotrop'ical mexi­
cano; Te): elemento neotropical de México oriental; Tf) ~. elemento 
tropical de montaña; Tg): ele~ento andino; Th): elemento asiático; 
Ti}: elemento pant~opical. Ha) elemento holártico del Este de Méxi­
co y del Este de Estados Unidos; Hb): elemento holártico común a 



GRAMINEAE 

H. V4c.luuite.Uum aff. -O phaeJw c.aJtpo n (Elliot) Gould. 
H. 1-0 ad me a.Jtw1dlnace.ae (Sw) Griseb 
H. LM-iacl6 túgJta Davia:: 3 

H. Op.l-Llimemv.i h.&tteJ.lM (L. ) Beauv. 
H. o. ~ e .. taJúu.6 (Lam.) ROE·m. et Schult.. 
f·l. Pan..<cwn aff. 6ct6 clc.utatwn sw. 
H. P. ,~e.Uowi.,l Nees. 
H. Z eug ..l-tu mex..lc.ana (Kunth) 'l'rin. 

CYPERACEAE 

H. CM ex po.lytA:ac.hya Swartz ex Wahl. 
H. Rhynclw.6poJta c.otiymbo-Oa (L) Britton 
H. R. ma.1r.,l.6 c.u.t'.M Nees • 

PALMAE 

•re) 
Te) 
Te) 
Te) 
Td) 
Te) 
Te) 
Td) 

Tb) 
Tb) 
Tb) 

2 
2 
1, 3 
2 
1 

2 
1 

3 
2 
3 

H. Chamae.doJtea aff. JtojMh:ma Standley & Steyerm. Td) 1,3 

ARACEAE 

E. Anthwúum -0 c.ande.n-0 (Aubl.) Engler Td) 1 
E. Anthwúum sp. 
T. PIUi.odendJto tt gua..lema.leM-U Engler Td) 1 

BROMELIACEAE 
..... 

E. Ccúap-0-ló maJVte.n.lana. Mez Tb) 

E. T ilea.nd-Oia bu.tzU Mez Te) 1 
E. T. aff. 61Ll6oUa Cham. & Schlecht. Td) 
E. T. gymnobo,t)l,{.a. Baker Te) 1 
E. T. lunc.hho 66-lana wittm. Te) 1 
E. T. punctulcrta. Schlecht. & Cham. Td) 1 
E. T. u..tineoidv., _L. Ta) 
E. VJ[..le,,~.ia pedú1a.ta L. B. Smith Te) 3 

México y al Sur de Estados Unidos; He): elemento holártico de Mé­
xico y del Norte de América Central; Bd) elemento holártico mexi­
cano; He): elemento hol~rtico de México Oriental. 

1: especie colectada en El Trapiche, Ver.; 2: especie colectada 
en Chalatla, Ver.; 3: especie colectada en El Chorro, Ver. 



COMMELINACEAE 

H. Campella zanoru'.a. H.B.K. 
H. Comme-lú1a cli6t.Ma Bw:m. 
H. G.lbcJ.J.Ll óc.h.ie.dea11a. (Kunth) D.R. Hunt 
H. Ttr,,lpoga.ndtt..a. c.wnane.n.6.U (Kunth) Woodson 

LILIACEAE 

T. SmLla.c.iJia. macJtaphyUa. Mart. & Gal. 
T. S • .thyJr.}:ioide.a Hemsl. 
T. Srnltax a.tauca. Walt. 
T. Smüa.x ~o.t.eiJ.i Humb. & Bonpl ex Willd. 
T. Sm.Lla.x xalapenJ.iL~ Schlecht. 

DIOSCOREACEAE 

T. Vi.oóc.o!te.a aff. nR.01i,ibunda Mart. & Gal. 
T. V. aff. me.uc.a11a Guillemin 

MUSACEAE 

H. HeUc.oYLi.a. .6c.hledeana. Klots 

ZINGIBERACEAE 

H. Re.r..e.cif.mla Moma.tlca (Aubl.) Griseb 

ORCHIDACEAE -.. 
E. EUeruitluu, c.apJ.-ta:tu.& (P & E) Reichenbach 
H. Habe.natUa. aff.noven66.lda. Lindl. 
H. Habe.na!Ua sp. 

PIPERACEAE 

E. Pe.p('}Lom.ia. aia;ta. Ruíz & Pavon 
E. P. c.olf.oc.a..ta Trel. 
E. P. 9.tabel ... fo (Sw) A. Diet:r. 
E. P. obtusi6o.tla (L.) Dietr. 
E. P. qaadu6o.Lla (L.) H.B.K. 

E. P • .te.netUtima. Schl. et Cham 
Ar. Pipe.Jt aLLtt..ltum H.B.K. 

Tb) 
Ti) 
Td) 
Ta) 

Te) · 
Td) 
Te) 
Tb) 
Te) 

Te) 
Td) 

're) 

Tb) 

Ta) 
Te) 

Tb) 
•re) 
Tb) 
Tb) 
Tb) 

Ta) 

1 

3 
3 

2 

2 

3 

2 
3 
1 
1., 3 
1 
3 
3 



1 

1 
1 

1 

1 

1 

1 

1 

1 

1 

1 . 

1 

1 

H. P -lpVL c.UJtt.,U, p-lc.um e. oc .. 
Ar. P. 6Jtag uanum Tre 1. 
Ar. P. lu.6 p,ldwn sw. 
Ar. P. aff. hl6p-ldwn sw. 
Ar. P. maJtg-lna.twn Jacq. 
Ar. P. .6 c.abltwn Swartz 
Ar. P. wnbe.Ua-twn L. 

CHLORANTACEAE 

Te) 
Te) 
Tb) 
Tb) 
Tb) 
Tb) 
Tb) 

AA. He.dyo.6mwn mexlca.nwn Cordemoy Tf) 

JUGLANDACEAE 

AB. Jug.laYl6 pytúóo.'WJ,Úi Lieb:m. Hd) 

BETULACEAE 

AA. AfnM ac.wnúuita H.B.K. ssp.Mgu.ta. (Schlecht) Hd) 
AA. CMp.lnU6 c.Molln.e.ana. Walt Furlow Ha) 
AA. 0.6-tJtya vbtgbúa.na (Miller) K. Koch Ha) 

FAGACEAE 

· AA. Que.Jtc.u..6 aJtf_,6:tata. Hook. & Arn. Hd) 
AB. Q. c.ancüc.aYl6 Née He) 
AB. Q. c.Mtane.a Née He) 
AA. Q. c.on-OpeMa. Benth. Ha) 
AA. Q. CJl.M.&,i,pe,& Humb. & Bonpl. He) 

~ .. 
AB. Q. elUp.tlca Née Hd) 
AA. Q. 6loc.c.o.6a Liebm He) 
AB. Q. geJunana Cham et Schlecht. He) 
AA. Q. glauc.e.J.Sc.en-0 Humb. & Bonpl. Hd) 
AB. Q. aff • .iaeÁ'.a Liebm. Hd) 
AA. Q. laU!Úna Humb. & Bonpl. Hd) 
AA. Q. polymonpha Schlecht & cham Hd) 
AA. Q. 1.:iaUcA.60Lla Née Hd) 
AA. Q. xala.pe.n.6-Úi Humb. & Bonpl. He) 

MORACEAE 

AB. Cai:i.tWa e.R.Mtiea. Cervantes 
H. VoMte.nla c..on:tJta..jVtva L. 

.1· 
1 

Td) 
Te) 

3 
1 
1 

1,2 

3 

3 
2,3 

3 
3 

3 • 
2,3 
2 

1 



URTICACEAE 

AB. Myll.iacaJtpa b.l6Wtcata Liebm. 

LORANTHACEAE 

P • PhoJt..adevzcÍJc.o n p.lpvc..o.lde..6 (H. B. K. ) Trelease 
P. P-0-lttac.a.ITT:lmll -0chledeanUA (Schlecht & Cham) 

Blume 

PHYTOLACCACEAE 

H. Phy:tola.cca!t.-lv.lnoi.de.-6 Kunth & Bouché 

MENISPERMACEAE 

T. C-l6.6ampelof.i pall.Wta L. 

MONIMIACEAE 

Ar. S,{paJtw1a. nlc.aJtaguenf.i-ló L. 

LAURACEAE 

AB. Uáea g.la.ucucenf.i H.B.K. 
AB. Nec..:ta.ndlta. lor.-6 e.ne.Jl.ll Mez. 
AB. Phoe.be padl601tm-U Standl. & Steyerm. 

PAPAVERACEAE 

AB. Boc.con,{a 6Jtuí:e.-Oc.en.& L. 

HAMAMELIDACEAE 

AA. Uqtúdambcvc. ma.r.Jr.ophylla oersted 

PLATANACEAE 

AA. Pla..ta.nU6 mexicana. Mor.te. 

ROSACEAE 

T. RubU6 6ag.l6oUu.6 Charo. & Schlecht. 
T. R. ~ap.ldw.i Schlecht. 

Td) 

Tb) 
•.re) 

Td) 

Ti) 

Te) 

He) 
ltd) 
ltd) 

Tb) 

He) 

He) 

He) 
He) 

3 

1 

2,3 

1 

2,3 
1,2 
1,2 

1,2,J 

3 

1 



LEGUMINOSAE 

AB. Ac.a.e.la a.ngM,UH.úna. (Mill. > Kuntze 
AB. Ca.LUandtw. ha uJ.i.totúana. (Mil l.) Stand!. 
AB. C. po'l..totúc.en,,~~ (Jacq.) Benth. 

T. Ce.ntJtoJ.>ema ga..1.e.otii Fantz 
•r. CWotúa mexic.a.na. Link 

Ar. C1w.talaJt,.(a a.c..apatce.iu~ H.B.K. 
H • e . J.i a g .lt:taLi.J.> L • 
T. Ve.JmodúIDJ a.d6c.e.nden.6 (Sw) oc 
T. V. bic.anum oc 

AB. Ett.ytlvuna ma.vr.o phyUa. DC 
T. Gala.e.tia. .6:tJ1,la,ta. (Jacq.) Urban 

Ar. 1ndlgo6e,.'1.a :th ... .<.baucllana. oc 
AA. Inga jhi...(.eu.lt Schlecht. 
AB. 1. pwicta-t:a.· Willd. 
AA. 1. !.ipU/ÚtJ. Hurnb. & Bonpl. 
Ar. Le.u.e.a.e.na cllveJL.6,i6oR.la (Schlecht) Benth 
Ar. Mhno.6a. a-tb..lda.. Humb. et Bcnpl. ex Willd. 
AA. P,lthe.c.eUobium a.JtboJte.UJTI (L.) Urban 

SIMARUBACEAE 

AB. p,.¿cJtamnia xalapet14-l6 Planch. 

MELIACEAE 

AB. TILJ..ehi.U.a sp. 

1'-1ALPIGHIACEAE 

AB. ByMatilma cJl.M&i.60.llo. (L.) DC 
Ar • Maip.lg IUa g la.bita L. 

POLYGALACEAE 

H. Polygala panlcula.t.a L. 

EUPHORBIACEAE 

Ar. Ac.a..tupha mac.Jr..o&.tac.hya Jacq. 
AB. AlchcJtne.a la..t.{.6olla. Swartz 
Ar. Cn.,tdo.6 co.f.r.v., mu.U.lt.obtt6 (Pax) I. M. Johnston 
AB. C1ta.to11 cl'l.a.c.o Schlecht. 

Ta) 
Te) 
Ta) 
Te) 
Te) 
Te) 
Tb) 
Te) 
Te) 
Te) 
'.l'b) 
Te) 
Te) 
Ta) 
Ta) 
Td) 
Ta) 
Tb) 

Td) 

Tb) 
Tb) 

Te) 

Te) 
Tb) 
Te) 
Te) 

2,3 
1 

1 

1 
1 
1 , 2 
3 
3 

1 

2 

1 
1 
1 



AB. Cfl.o.tol'I. xa.l.ape.n6.l6 H.B.K. 
H. 7U.cl111.t& c.ommwú& L. 

ANACARDIACEAE 

Ar. Rht.i,5 teJte.bhúlu6oUa Schl~cht & Cham 
T Touc.ode.ri.dJton !i..aUic.aM (L.) Kuntze 

AQUIFOLIACEAE 

AA. 1le.x. qitVtc.etoJtum I .M. Johnston 

CELASTRACEAE 

AB. MlCll..obz.op,ú, .&c.hledea.na ·Sc'nl. et Cham 

STAPHYLEACEAE 

AB. TUJtpbua iMi9rú.6 (H.B.l<. )Tul. 

RHAMNACEAE 

AB. RhamnUJ.i tongL~.tyfu c. B. Wolf 

VITACEAE 

En. VLtl~ beJt.tandieJIÁ. Planch 
En. v . .tJ.1J..i..6oR_.la. H. & B. 

TILIACEAE 

AB. Be.tolla mex.lc.a.na. ene>. Schum 
Ai-"\. H eUoc.a.ltptUi appe.ncUc.i1.ta.tu6 Turcz 
Ar. T tc,.{wn 6 e.,t.ta .lappu.la L. 
AB. TJL,lwn6Wa .&pe.el.olla. Secm 

MALVi\CFJ\E 

AB. Hampe.a. i.Jtte.g e.Jttuma Schlecht. 
H. H.lb.L6 C.UJ.i unc.lneU.iu DC. 

Ar. Malvav-l.6 C.Uli tVtbo1te.u.,5 cav. 
Ar. i\f. a.Jtbotr..eti6 · cav. var. mexlc.ana Schleeht 

H. Pavon,,[a. ,5dúe.de.crna steudel 

Te) 
Te) 

Te) 
Th) 

Hd) 

Td) 

Td) 

lid) 

Td) 
Td) 

Te) 
Ta) 
Tb) 
Te) 

Td) 
Td) 
Tb) 
Tb) 
Te) 

.. 

2 

2 
2 

2 

1 

1,2 

2 

1 
1,2 
1,2 
1,3 

1 
2 

2 



1 

1 

1 

1 

1 

DILLENIACEAE 

AB. SaUJtauia. pe.duncula.:ta. Hook 

GUTTIFERAE 

AB. C.lM,fo. mex..lc.ana Vesque 
AB. V,i,~m.la me.uc.ana Schlecht 

FLACOURTIACEAE 

Ar. X~¡.to-0ma óle.xuo-Ou.m {H.B.K.) Hemsley 

PASSIFLORACEAE 

T. Pa.6-0-lúlona b.ló~o~a Liemn. 
T. P. C.On6a..ttlaJ1a. Killip 
T. P. 1,i e.x.6lo!La Juss 

BEGONIACEAE 

H. Begorúa aff. 6~ancon...i,6 Liebm. 
H. B • .lnc.a!l.nata Link & otto 
H. B. aff. lucllcJta A. oc. 
H. B. marúc.a.ta. Brong 

CACTACEAE 

LYTHRACEAE 

Ar. Cuphea hy.6.bopi.60.Ua H. B.K. 
Ar. C. vútidufa. H. B ,K. 

MYRTACEAE 

AB. Euge.nla c.apttli (Schlecht & Charo} Berg 
AA. Eugenla. jambotJ L. 

MEIJ\STOMATACEAE 

H. AJc;t/vwJ.de.mma cUlCLtwn Ruíz & Pavon 

Td) 

Td) 
Td) 

Te) 

Te) 
Td) 
Te) 

Td) 
Te) 
Te) 
Td) 

Tb) 

Te) 
Td) 

Te) 
Th} 

Ta) 

2 

1 

1,2 

3 

1 
1 
3 

1 

3 
3 

1 

1 



1 

1 

1 

1 

1 
1 
1 
1 
1 
1 
1 

AB. Cono.6:teg,ia. a.JtboJz.e.a. (Schlecht) Shauer 
Ar. C • ..lc.o-!:iand!ta. (SW) Urban 
Ar. C. xalapen.~,i;., (Bonpl.) D. Don 

H. He:tVtoc.e.nl:·'tan .6tibbúpU11Vtviwn (Link & Otto) 
A. Brau,1 & Bouché 

Ar. Mú.onla qtabeNlhna (Schlecht) Naud 
Ar. M. g.e.o buli~6Vta Naud. 
Ar. M. aff. 1m~xlc.ana. (Humb. & Bonpl.) Naud 
Ar. M. -~ cJzle.c.htendaLU Cogn. 
Ar. T ,lbow.~.IU,,¡a 171{.CJtan:tha Rose 

ONAGRACEAE 

H. Lopezla fz...Ut-Outa. Jacq. 

ARALIACEAE 

AB. VendJtapanax aJr..bo1te.IL6 (L.) Dcne & Planch. 
E. 0Jte.opanax c.a.p.lta.1.IL6 (Jacq.) nene & Planch.' 

AB. 0. ec./·iú10p6 (Schlecht & Charo) Dcne & Planch. 
AB. O. xa1aµett6.ló (H. B. K. ) Den~ & Planeh. 

UMBELLIFERAE 

T. Hyd:wc.o:tyf..e me.uca.w,_ Cham & Schlecht. 

CORNACEAE 

AB • COJrJtl.L6 6lo !Údct var. Wtbin.lana. .. (Rose) Wong 

CLETHRACEAE 

AA. Cl~thtia mac.Jtophy.lla Mart & Gal 
AB. C. me.:U:ca.na. DC. 
AB. C. af f. me.x,l'c.ana DC. 

PIROLACEAE 

H. MonotAopa wú6loJc.a. Lion 

ERICACEAE 

AB. Gauttlie.túa. ac.wnlna..ta Schlecht & Charo. 
E. Mad,_e.ari.la .Útó-lg nl6 Mart & Gal 

Te) 
Tb) 
Tb) 
Te) 

Te) 
Td) 
Te) 
Te) 
Te) 

Te) 

Ta) 

~) 
Te) 
Te) 

Hd) 

He) 

Tf) 
Tf) 
Tf) 

He) 
He) 

1 

1, 2, 3 

1 

2, 3 

3 

2,3 

3 
3 
1 
1,3 

1 

3 
2,3 

1 

2 
3 



1 

1 

1 
1 
1 . 

1 
1 
1 
1 
1 
1 
1 
1 

.· 

MYRSINACEAE 

Ar. AJr.dl6~a c.omp~e.6-0a H.B.K. 
AB. PaJta..thu.l6 villo.óa. Lundell 
.AB. Rapa.ne.a mlj!Úc.o.ldu (Schlecht) Lundell 

STYRACACEAE 

AB. SttjMX gla.bJtuc.e~ Benth 

SYMPLOCACEAE 

AB. Sympl.oco.6 c.oc.c.lne.a Humb. & Bonpl. 

LOGANIACEAE 

H. S p.lg e.U.a paJ.me/U 

GENTIANIACEAE 

Ar. Chel.ona;i.thlll> al~ (A1Jbl.) Pulle 

ASCLEPIADACEAE 

En. Blepha!todon mucJLonatcim (Schlecht) Dcne 

CONVOLVULACEAE 

T. CUl>cu,,ta c.aJtljmbo.óa Ruíz & Pav 
T. 1pomoe..a. conge.J.ita. R. Brown 

-.. 

En. QttamocW vili6oUo. (Cav.} G. Don 

BORAGINACEAE 

AB. ToWtne.6oJU:,La. gtab!La. L. 

VERBENACEAE 

AB. Cotr.nuüa gtr.ancU6oUa. (Schlecht & Charo) 
Ar. Vu.Jian,ta. nepenJ.> L. 

Ar. La.n.taua 6nu,tlUa var. vel.u.t.üia. Mold. 
Ar. L. ltL~ pida H. B. K. 

Ta) 
Td) 
Te) 

Tf) 

Td) 

Ta) 

Ta) 

Ta) 
Td) 
Td) 

Tb) 

Schaue:r Te} 
Tb) 
Td) 
Te) 

AB. Uppia mytr..loc.e.pl1ai.a. var. hijpo.te.l.a. (Brig) Mold. Te) 

1, 2 
3 
1 

2,3 

1 

2 

1 

3 
2 
3 

2 

1;2 
2 
3 

3 



1 

1 
:·_j 

LABIATAE 

H. Hyp.U6 uilic.o.lde& H.B.K. 
H. L.e.0110W ne.pe..trte.6oUa (L.) R. Br. 
H. Ochnwn 11i[c)1.a.n.thum Willd 
H. Saiv,{a. ef.e.ga.n-6 Vahl. 

Ar. S. 6R.uv .{ a.ti..Ll.6 Fe rn 
H. S. gti.oct!-1.J.i Bonth. 
H. S. puli.puJt.e.a. Cav. 

Ar. S. 1rubú:¡.ú10.6ct Benth. 
H. S. :ti.U"-l6olla var. ai.b,(,6lo1W.. Mart & Gal. 
H. Sc.u.teU .• 1..li..í.a. moclne.ana. Benth. 

SOIJ\MACEAE 

Ar. CeAtliwn e.ndl,ic.he.Jti Miers. 
Ar. C. f.atia,tum Mart. & Gal. 
Ar. C. pWtptVLe.Wn ( Li ndl. ) Stand l. 

H. Phy.~aLLb g!La.cl,l(h Miers. 
Ar. Sala.Hwn c:Uvetv.i,(,6oliwn Schlecht. 
P...r. S. f'IÁ,óp.i.áwr; Pers 

H. S. rugJttun L. 
Ar. S. nudum H.B.K. 
Ar. S. af f. pe.ctlna:tmn Dunal 
Ar. S. 6 c.hf.e.cJite.nda.Lla.num Walp 
AB. S. wnbe.Ua;tum Miller 

SCROPHULARIACEAE 

H. CaJ.i:t..l.tie.ja U.tho&peJlmoid~ H.B.K. 
Ar. Ru.66 e,lla. 6111Une.iito.6a Jacq. - .. 

GESNERIACEAE 

Te) 
Ti) 
Tb) 
Td) 

Te) 
Te) 
Te) 
Te) 

Td) 
Te) 
Td) 
Te) 

Ta) 
Ta) 
Te) 
Te) 
Tb) 
Tb) 

Hb) 
Tb) 

H. Ac.h.úne.ne.J.i gtiancli;6lo1ta (Schiede) A. oc. Te) 

2 

3 
3 
3 

1 

3 

1,2,3 
1 

2 

2 

Ar. KohieJLia. de.ppe.ana. (Schlecht & Cham) Fritsch Te) 1 

ACANTHACEAE 

Ar. CIUlelr..an-themum .t!Uó..i.dwn Oerst. 
Ar. Odontonema. c.a.llú.dad1yum (Schl. et Cham) 

ICuntze 

RUBIACEAE 

H. BoJUteJúa .lae.vL5 (Lam.) Griseb 

Te) 
Te) 

Tb) 

1, 3 

2 



1 

1 

1 

1 

1 
1 
1 
1 
1 
1 
1 
1 
1 
1 
1 
1 
1 
1 
1 

H. Bo'1Jr..eJúa 6Ua.ve.oletU G.F.W. Meyer Ta) 
H. Coc.c.oc.yp.belwn c.oJr.di,60.ü.wn Nees & Mart ,Ta) 
H. C. lú.Jt-t.u.twn Bartling ex oc. Tb) 
H. CftMe_a c.aloc.ephaí_a DC. Te) 

Ar. íJeppe_a 9:1.andi,6.t'.olta Schlecht. Te) 
Ar. V.lodút b.'l.fll:iilie.n-0.l-6 Sprengel. var. angul..a.ta Ta) 

(Benth. ) Stand l. 
Ar. Hon6maHrua exc.eL~a (H.B.K.) Schum Ta) 

H. Otde.nftttlCÜa. m{.C)W.the.c.a. (Schlecht & Cham) OC Te) 
Ar. Paüc.cu.:tea gaí_e.o.ttiana. Mart. Te) 
Ar. PM¡c.ho.t .. t).a. a.U:aJtwn Standl. & Steyerm. Te) 
Ar. P. -aff. c.Mp.idata Bredemeyer Tb) 
Ar. P-0yc}wt:1.. .. út sp. 
Ar. P. t.'t..ic.hotoma Mart. & Gal. Te) 
Ar. Rondeletia. bou:Jtgau standl. Td) 
AB. R. eapLte.t,f,a,ta. Hemsl. Td) 
Ar. R. l-<'.ga!l.tJwl.deJ.i Hemsl. Te) 
Ar. R. 6-tencJ.i.i..phon Hemsl. Te) 
Ar. Somme!ut cvr..botte.J.ic.e..r1A Schleeht. Td) 

CAPRITOLIACEAE 

AB. Sambucu6 me.x.-lc.ana. Presl. oc. 

VALERIANACEAE 

T. Val alana. .6 c.ande.11.6 Forssk 

CUCURBITACEAE 

En. Cyc...f.a.nthefl.a_ .eangaei cogn 
En. M.lc.!ta6e.c.lúum twdeJta.le. Naud 

CAMPANULACEl\E 

Ar. Lobe..Ua ia.u6lo!ta. H.B.K. 
H. L. J:ia1¡_.to,u.J. Vatke 
H. L. aff. -Oo.Jt:t.01i,ll Vatke 
H. T4loda.n-l~ peJtóolúita (L.) Niewl. 

COMPOSITAE 

Ar. Aedo.ma de.ntM:a Llave & Lex 
'l'. B.-lde;u, -OqucVzJW.6a H.B.K. 

Hb) 

He) 

Td) 
Td) 

Te} 
Te} 
Te) 
Hd) 

Td) 
Ta) 

2 

3 
1 

1,2 
3 
1,2, 3 
1 

1, 2 
2,3 
3 
2 

1 

2 

1 

3 
3 

3 
2 
3 

3 



H. 
H. 
H. 

Ar. 
.Ar. 

H. 
Ar. 

H. 

1 
•r. 

Ar. 
. Ar • 

1 
Ar. 

H. 
Ar. 
Ar. 

1 Ar. 
Ar. 
Ar. 

1 Ar. 

1 
1 
1 
1 
1 
1 
1 
1 
1 
1 

C.í.Ju,i.um ,6ubco)(,.(aceum (Less} Schultz Bip 
Elephantop!Ló mote..lA H.B,K. 
En .. lg vw n. ka!t v ú M lúanu.6 oc • 
E u pala IU'.wn dal e.oJ,de,,~ ( DC. ) Hems 1. 
E. .tiguó.:Uun.um oc. 
E. µye.no ce.phaüun Less 
E. óOJtcildum Less 
MeR.ampocU.wn pe/1.fioUa.tum H.B.K. 
No.top:teJia .6 c.ab11,iduta Blake 
Sene.clo angul-ldol.fo.-6 oc 
S. 9Jtancll60Uti1 Less 
S. -~anta.e.Jio-Oae. Greenm. 
Sc.hi.htoc.a.Jtpa .6eXvU.. Rydb. 
S.tev.la JthombifioUa H. B.K. 

T ehta.d11pw11 mcuU:catwn Schlecht 
Ve/tbM-Ú1a .tu)il~ "c.e.m,U H. B. K. 
Vvuwn{a deppeana Less 
V. 6 c.luede.ana. Less 
V. totúuOJ.ia. (L.) Blake 

-.. 

¡ '! 

Te) 
Ta) 
Te) 
Te) 
Ta) 
Td) 

Te) 

Td) 
Td) 

Te) 
Td) 
Ta) 
Te) 
Te) 

1,2 
2 
3 

3 
2~3 
3 
3 
.3 
2 
1~2, 3 
3 
3 
1 

1 
2 



1 

1 

1 

1 

1 

1 

1 

1 

1 
1 
1 

1 

1 

1 
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Se observa que de las 271 especies revisadas en la 

lista f lorística (100%) , los porcentajes ·de la afinidad de 

los elementos ocurren como se muestra en la tabla siguien-

te ~n orden decreciente de porcentaje) y en la Fig. 13: 

ELEMENTOS TROPICALES 

Neotropical mesoamericano = 26.937% 

Neotropical mexicano = 18.45% 

Neotropical caribeño = 15.867% 

NeotroF\cal = 9.963% 

Neotropical de México 
Oriental = 3.321% 

Tropical de montaña = 1 • 845% 

Asiático= 1.107' 

·Pantropical = 1. 107% 

Andino ::::. 0.369% 

ELEMENTOS HOLARTICOS 

Holártico mexicano = 5.535% 

Holártico de México y del 
Norte de América Central = 3.321\ 

Holártico de México Orien 
tal = 2.952% 

Holártico del Este de Méxi 
co y del Este de Estados 
~nidos = 1.107% 

Holártico común a México y 
al Sur de Estados Unidos - 0.738\ 

-.. 

Además, de 19 especies (7 .01.l~d no se obtuvo su afini-

dad; con el porcentaje de estas especies se alcanza el 100% 

de elementos de la localidad estudiada. 

A partir de la tabla anterior, se advierte que del to 

tal de especies, el 78.96% son de afinidad tropical, el 

13.66% de afinidad holártica y el restante 7.0lB rio se le 
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asigna una afinidad definida. 

Destacan dentro de la flora tropical el .elemento ne~ 

tropical mesoamericano (especies que se encuentran en todo 

o en parte de México tropical y de América Central), el 

neotropical mexicano (con especies endémicas a las regio-
.. 

nes tropicales de México) , el neotropical caribefio (espe-

cíes que se comparten con las Antillas, Este de México, 

Florida, Sureste de Texas, América Central y Norte de Amé-

rica del Sur -Venezuela, Colombia) y el Neotropical (espe-

cies endémicas a América tropical) • 

Dentro de la flora holártica son de importancia con-

siderable las especies holártico mexicanas (aquellas que 

se encuentran en las regiones montafiosas de MGxico) y el 

elemento holártico de México y del Norte de América Cen-

tral .. 

En la siguiente tabla se advierte que, a nivel de -, 

estrato, de los árboles altos (17 de un total de 24) son 

holárticos; en el estrato de los árboles bajos, solo 13 

son holárticos de un total de 511 todo~ los arbustos son 

tropicales; de las 71 especies de hierbas solo 3 son holár 

ticas: de las 21 epifitas solo una es holártica; 4 de las 

25 trepadoras registradas también lo son y el total de en 

redaderas y parásitas son tropicales. 
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Arboles altos 

Arboles bajos 

Arbustos 

Hierbas 

Epíf itas 

Enredaderas 

Trepadoras 

Parásitas 
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Número de 
t 1 rop1ca es 

7 

38 

71 

68 

20 

6 

21 

2 

TOTAL DE ESPECIES 

Número de 
H lá t• o r 1COS 

17 

13 

o 

3 

1 

o 

4 

o 

Núm. 
TOTAL 

24 

51 

71 

71 

21 

6 

25 

2 

271 

Se nota entonces que es en el estrato arbóreo tanto 

alto como bajo donde el elemento holártico está mejor re-

presentado y que el sotobosque al igual que el estrato ar-

bust.ivo son netamente tropi.call'? .. s. Es evidente que num~ric~ 

mente predomina el elemento tropi.cal, aunque la dominancia 

está dada por elementos boreales. Por último, adviértase 

que conforme se desciende en la altura de los estratos, 

también decrece e'l porcentaje de af j_nidad holártica de los 

elementos, así también decrece del mismo modo la dominancia 

de los elementos holárticos. 
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.4. VARIACION ALTITUDINAL 

Este análisis se efectuó con el fin de comparar el 

cambio que se manifiesta con la altitud en la. comunidad de 

Bosque Mesófilo de Montaña estudiada, es decir, se intenta 

reconocer los límites altitudinales de algunos elementos 

de la misma. Para ello, se seleccionaron tres de las loca­

lidades de estudio por ser las más representativas en cua~ 

to a área y por haber sido las menos perturbadas en ese 

momento. Esas localidades fueron: El Trapiche, Teocelo: 

Chalatla, Ixhuacán y El Chorro, Ixhuacán. 

Aunque las tres localidades están dominadas por Que4 

cu4-L~quldamba4 (Fig. 10), se observa que las especies de 

encinos dominantes varía.n de ·,1n lugar a otro, v. g /f.. ~ El 

Trapiche = Que4eu6 9lauee~een6 y Que1teu6 xalapen6l6; Chal~ 

tla = Que1teu-0 c1ta~6lpe6, Q. 6a~!ei6olla y Q. xalapen-0l-0; 

El Chorro = Que1teu6 a1tl4tata, Q. c~a66lpe& y Q. eon6pe/f.6a. 

Hay que señalar que son pocas las especies que se encuen­

tran en las tres localidades, estas son: Ce6tnum pu~pu4eum, 

Hetenoeentnon 6ubtnlpl1ne~u1um, L1qu1dambah machophylla, 

Pallcounea galeott1an~ y Senec1o 6antae1to~ae. 

En el Trapiche se tiene el mayor número de especies 

de filiaci6n tropical (84.45%), conforme aumenta la· alti-



1 

1 

1 
1 
1 
1 
1 
1 
1 
1 
1· 
"' 
; l 

1 
1 

82 -

tud, paulatinamente algunos de estos elementos son reernpl~ 

zados por los boreales. Sin embargo, esto todavía queda l~ 

jos de generalizarse, pues de la localidad inferior a la 

localidad media esto es evidente mientras que en la locali 

dad superior nuevamente vuelve a aumentar el número y por­

centaje de t~opicales. 

Los porcentajes de las afinidades de los elementos 

que componen a estas tres localidades son, de acuerdo al 

criterio de Puig (1976) los siguientes, en orden de impar-

tancia (Fig. 14} :, 
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El Trapiche Chalatla El Chorro 
(1165-1200 (1300-1350 (1580-1600 

rn.s.n.m.) m.s.n.m.) m.s.n.rn.) 

Te) 23 29.9% 18 26.47% 22 30. 13% 

.· Td) 16 20.78% 14 20.59% 16 21.9% 

ta 
Tb) 12 15.58% 9 13.23% 6 8.22% 

~ Ta) 
H 

a 10.39\ 7 10.3% 8 10.96% 

f'.( 
Te) 4 5.2% 1 1.47% 3 4 .12% u 

H 
Tf} 

Al 
1 1.3\ 3 4.41\ 3 4.12% 

o 
Th) 

~ 
1 1.3\ 1 1.47\ o 0% 

E-t 
Tg) o º' o º' o 0% - - -

65 84.45\ 53 77.94% 58 79.45% 

Hd) 3 3.9\ 5 7.353% 3 4.12% 

Ul 
He) o 3 3.9% 3 4.41% 5 6.85% . 

1 . 

u 
He) 

H 
2 2.6\ 3 .. 4.41\ 2 2.74% 

E-t 
Ha) o:: o º' 1 1.47% 1 1.369\ 

f'.( 
Hb) H o º' 1 1. 47% o 0% - --·- - -

o 8 10.4\ 13 19.113% 11 15.078% 
:r.: 

N.O.* 4 5.2\ 2 2.94% 4 5.479% 

TOTAL 77 100.0% 68 100.0% 73 100.0% 

*Afinidades no determinadas 
El significado de las letras puede verse en la lista florística. 
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~ 
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Hb) H o º' 1 1.47% o 0% - -- - -

o 8 10.4% 13 19.113% 11 15.078% 
::i= 

N. D. 11 4 5.2% 2 2.94% 4 5.479% 

TOTAL 77 100.0% 68 100.0% 73 100.0% 

*Afinidades no determinadas 
El significado de las letras puede verse en la lista florística. 
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Como puede advertirse de la tabla anterior y la Fig. 

14, la flora t~opical tiene mayor número de especies en los 

sitios de estudio, aunque la dominancia P.stá siempre dada 

por elementos holárticos. AGn más, dentro de la flora tro­

pical el componente m~soamericano es el más numeroso, se­

guido por el mexicano y por el caribeño. 

La flora holártica se concentra básicamente en aque­

llos elementos mexicanos, mexicanos qel oriente y aquellos 

que se comparten con América Central, aunque a nivel de gé 

nero son varios los que se comparten con el Este de Esta­

dos Unidos. 

No obstante que los porcentajes obtenidos de estas 

tres localidades son muy semejantes, cada sitio tiene su 

composici6n particular y sus especies más caracter1sticas; 

cada lugar es representativo del Bosque Mesóf ilo de Monta­

ña ~ su altitud y puede reconoc~rse un intervalo altitudi­

nal que va de 900 a 1300 m.s.n.rn. donde la predominancia 

del elemento tropical generalmente rebasa al 80% y otro de 

los 1300 a 1700 m.s.n.m. donde el porcentaje es mayor al 

70%. Es en este último piso altitudinal donde el bosque en 

traen ecotono con el Bosque de Que~eu~. 

Algunos de los elementos que no se encuentran por en­

cima de los 1300-1400 m.s.n.m. son: Alchohnea lati6olia, 
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Anthuf!.lum -0canden.6, B~gonla spp., Centno.6ema. galeotli, O~e~ 

panax echlnop6, Rhlp6all.6 baccl6ef!.a, Phllodendnon gua.tema­

.len.6.l.6, Rapanea mynl.c..oi.de..6, Ca no.6te.g . .ta. attbo1tea. y Af!.dl6la. 

compf!.e.66a, entre otras. 

5. SIMILITUD DEL BOSQUE MESOFILO DE TEOCELO-IXHUACAN 

CON OTROS DE DISTINTOS ESTADOS DE MEXICO 

El cuadro de distribución (Apéndice 1) muestra las es 

pecies encontradas en el Area de estudio que a la vez se 

presentan en Bosques Mes6f ilos de otras localidades de M~­

xico. El número de especies que se comparten se usa enton­

ces para comparar a Teocelo con otras localidades de los 

Estados en conjunto al Norte, Noroeste, Sur y.Oeste del s!. 

tia pe estudio y se intenta recpnocer así cierto grado de 

similitud en términos porcentuales. 

Localidades al Norte de Teocelo-Ixhuacán y que se en­

cuentran en el Este de México (principalmente en la 

Sierra Madre Oriental, incluyendo la confluencia con 

el Eje Neovolcánico). 

··, 
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ESTADO NUMERO DE ESPECIES PORCENTAJE 
COMPARTIDAS 

Teocelo-Ixhuacán, Ve:r. 271 100% s 

Veracruz* 212 78.23% 

Puebla 127 46.86% 

Hidalgo 78 28.78% 

San Luis Potosí 57 21.03% 

Tamaulipas 33 12.177% 

Nuevo Le6n 7 2.583% 

Coahuila 1 0.37% N 

Localidades al Sur de Teocelo-Ixhuacán (incluye áreas 

tanto de la vertiente oriental corno occidental da Mé-

xico). 

ESTADO NUMER0 DE ESPECIES PORCENTAJE 

Oaxaca 67 24.72% 

Chiapas 125 46.12% 

Localidades.al Noroeste y Oeste de Teocelo-Ixhuacan 

(sobre la Sierra Madre Occidental y Sierra Madre del 

Sur en su área occidental, ambas de vertiente pacifi-

ca) • 

*En Veracruz, no solo se incluyen las localidades al Norte 
del sitio de estudio sino también aquellas al Sur dentro 
del Estado incluyendo el área de Orizaba, Córdoba y Los 
Tuxtlas. 



- 87 -

ESTADO NUMERO DE ESPECIES PORCENTAJE 
COMPARTIDAS 

Guerrero 74 27.68% 

Nayarit 23 8.49% 

Si na loa 9 3.32% 

Dl.!rango 2 0.74% 

Sonora 2 0.74% 

Localidades al Oeste de Teocelo-Ixhuacán (sobre el F~ 

je Neovolcánico y con vertiente Sur y Norte) 

ESTADO 

M~xico 

Jalisco • 

Michoacán 

More los 

Distrito Federal 

Tlaxcala 

NUMERO DE ESPECIES 
COMPARTIDAS 

49 

46 

29 

~ .. 26 

16 

2 

PORCENTAJE 

18.1% 

16.97% 

10.7% 

9.6% 

5.9% 

0.74% 

En las localidades que se encuentran al Norte del si-

tio de estudio se advierte que, conforme se alejan en dis-

tancia, el porcentaje disminuye, lo cual se ilustra en la 

siguiente gráfica: 
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Los porcentajes de las localidades al Sur son altos, 

sobre todo para el caso especial de Chiapas (46.12%); esto 

puede explicarse debido a que esta zona es rica en especies 

a pesar de que se mezclan localidades de la vertiente Este 

y Oeste. Podría pensarse efectivamente que el área de Chia-

pas ha funcionado como una zona de refugio y a la vez surti 

dora de especies. En un fub1ro convendrá efectuar una comp~ 

ración con las áreas de Oaxaca y Chiapas con vertiente atlán 

tica y otra comparación con las localidades de vertiente pa 

c1fica. 
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Las localidades al Noroeste y Oeste de Teocelo-Ixhua­

can son sitios que a pesar de que se han colectado poco e!_ 

hiben un patrón de similitud esperado pues decrecen tambi~n 

conforme se alejan dichas localidades hacia el Norte. 

Los sitios que se localizan sobre el Eje Neovolcánico 

presentan porcentajes interesantes; por ejemplo, Jalisco, 

uno de los Estados más alejados del sitio de estudio, exhi 

be uno de los porcentajes más altos (16.97%), mientras que 

otros Estados más cercanos muestran porcentajes menores; 

esto puede deberse a que se encuentran por lo general por 

encima de los 2200 m.s.n.m. como son los casos de Morelos, 

México y Distrito Federal (v. g~. las localidades reporta­

das por Rzedowski, 1970) , por lo que son notablemente dife 

rentes y atípicos al estudiado en este trabajo. Cabe ano­

tar que Jalisco y Michoacán se toman como parte del Eje Ne2 

volc'ánico debido a que las localidades .con Bosque Mesófilo 

reportadas quedan dentro de él, v. 9~., Jalisco: Nevado de 

Colima-Volcán del Fuego y Michoacán: Cerro Tancítaro y R!o 

Tepalcatepec. 

Si agrupásemos a los Estados por provincias f lorísti­

cas, podría verse que en aquellas más alejadas en distan­

cia, en latitud o altitud, los elementos que se comparti­

rían serían pocos, mientras que aquellas que pertenecen a 
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unidades vecinas o cercanas serían las que presentarían ma 

yor relación porcentual. 

Se concluye entonces que el parecido de la localidad 

de estudio con las áreas inmediatamente cercanas a ella 

(C6rdoba, Orizaba) y con Puebla e Hidalgo es evidente, ya 

que han sufrido las mismas viscisitudes históricas lo cual 

le ha conferido que la flora tenga características simila-

res; el decremento pronunciado hacia el Norte se puede ex­

plicar por los efectos latitudinales sobre los elementos 

tropicales que como ya se explic6 son los más numerosos en 

la localidad estudiada. 

A partir del Cuadro de distribución (Apéndice 1) se 

puede advertir que de las especies encontradas en el área 

de estudio las que tienen mayor representaci6n en localida 

des de Bosque Mes6f ilo de Montaña son: 

-~ 

Comprendiendo a más del 30% de los Estados: A~dl~ia 

compneAaa, Bo~~enia laevl&, CAu&ea calocephala, Hydnocot~-

le mexicana, Kohlenla deppeana, La&iaci& nig~a, Mlconia 

glabennima, Plp~~ 6cabnum, Ptenldium aqullinum, Que~cu~ 

xalapen&i6, Smilax glauca, Solanum nignum, Stynax glabneA­

cen6, Tilland~i~ u&neolde&, Valeniana &canden&, Vltia tl­

lii6olla y Xytobma 6lexuo&um. 
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Abarcando a más del 35% de los Estados: Ac.ac.ia angu6-

tl66ima, Biden6 6quatttto6a, Cleth1ta mac.ttophylla, ClitoJtia 

me.x-lc.ana, Ctto.ton dttac.o, Vendltopana.x aJtbo.1u¿u~, E1t-lg e.t..oi'l k.att 

W.Üt6k.ia.ntU1, Hedyo.6mum mexic.a.num, L[qu.idambtVt mac.!tophy .. tla., 

Lopezia hln6u.ta, Opli~menu6 hitttellu~, Pinu~ mon.tezamae y 

Sambuc.u6 mexicana. 

Conteniendo a más del 40% de los Estados: Alc.hottnea 

la.tl6olla, Alnu6 ac.umlna.ta, Cattex po~y6.tac.hya, Cono6tegla 

xalape~6i6, CJto.talattia ac.apalc.enh,t&, L,tt6ea glauc.e.6c.e.n6, 

Otte.opanax xalape.n6l6, Quettc.u6 elliptic.a y Solanum h,t6pldum. 

Incluyendo a más del 45% de los Estados: Clethtta me.xi 

cana, Maluavl6c.u6 attbotteu6, Mlmo6a albida, Mono.t!topa unl-

6lotta, Quettc.u6 c.on.6pe!t6a, Q. geJtmana, Rapane.a myttlc.alde~ y 

Salvia elegan.6. 

Comprendiendo a más del 50% de los Estados: Cattplnu~ 

c.attol.ln.eana, Rh.u.6 .tettebln.thi6otia y Tox.{.c.ode.nd1to11 Jto.d-lc.ani,. 

Abarcando a más del 60% de los Estados: O~t~ya vingl­

nlana, Quettcu6 candlcan~, Q. cabtanea y Q. laultina. 

Puede advertirse que las especies que se encuentran 

en la mayoría de los Estados (más de 50%) son aquellas que 

son dominantes o por lo menos codominantes en las localida 

des de Bosque Mes6f ilo de Montaña. 
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111. IMPORTANCIA DEL BOSQUE MESOFILO DE MONTANA 

l. EN LOS ESTUDIOS FITOGEOGRAFICOS 

Se ha podido advertir a lo largo de este trabajo, que 

el Bosque Mes6f ilo de Montafia posee gran cantidad de ele­

mentos de muy diversas afinidades; no obstante su situaci6n 

latitudinal y altitudinal puede decirse, de una manera ge-

neral, que con quien mantiene relaciones más estrechas e3 

con el Sur (Núcleo Centroamericano) y con el Norte (Este de 

Estados Unidos), aunque también es importante dentro de él 

el elemento antillano, el asiático y de modo menor el afri 

cano. 

Esta riqueza se basa en la situaci6n estrat~gica y la 

topografía de M~xico, por lo que ha sido en el pasado fuen 

te de intensas procedencias, constituyéndose así comunida­

des de influencia mixta. Aún más, los sitios donde geográ­

ficamente se encuentra este b~que se ubican entre el lími 

te promedio de los Reinos Holártico y Neot.ropical, es de­

cir, un área transicional muy extensa (Halffter, 1976). 

La riqueza del Bosque Mes6f ilo de Montaña radica en 

gran parte en la compleja historia geol6gica durante la 

cual se ha integrado. El origen de su flora ha sido objeto 

de constante estud.io. Watson (1891 en Graham, 1975), Fer­

nald (1931), McVaugh (1943), Miranda y Sharp (1950), Matu-
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da (1953} y Dressler (1954}, entre otros, fueron de los 

primeros en observar las relaciones de la flora de estos 

bosques con el Norte de México y con Asia. De esta manera 

podernos notar que en el Bosque tenemos una gran cantidad 

de g€neros con una distribuci6n tricéntrica (Este de Asia, 

Este de USA y México y/o Centroamérica), tales como CaJr..p.i-

nu6, ClethAa, LiquidambaJr.., Lit~ea, O~tJr..ya, StyJr..ax, Symplo­

co6 y P~ychot~ia. Tambi€n se tienen géneros con distribu­

ción bicfintrica (Este de Asia y M€xico y/o Centroamérica) 

tales como EngelhaJr..dtla, Meliobma, Phoebe, SauJr..auia, SteJr..­

culia, TeJr..n6t~oemia, TJr..ium6etta y TuJr..pinia. Sharp (1951) 

opina que la flora mexicana y centroamericana tiene una re 

laci6n mayor con el Este de Asia que la del Este de Esta­

dos Uninos con el Este de Asia. Basándose en estos datos y 

en el estudio de floras fósiles del Cretácico·y Terciario 

Inferior de Alaska, Colorado, D-akota y California, este ª.!:!. 

tor postula que·"· .. una parte de la flora actual de M€xico 

se origin6 en Asia o en el Norte de América". 

GonzAlez-Quintero (1974) opina que el Bosque Mes6filo 

de Montaña deriva de la Geof lora Arctoterciaria, el cual a 

su vez constituye una mezcla de elementos arctoterciarios 

y neotropicales, de los cuales estos últimos fueron integr~ 

dos en aquellas época~ propicias para su expansión. Esto 
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aún es más evidente al revisar el trabajo de Sharp (1951) 

el cual encuentra un 68% de elementos de la flora Wilcox 

en los escarpamientos de México y áreas circunvecinas. 

Por otra parte, la disposici6n norte-sur generalizada 

de varias Sierras de México (Sierra Madre Oriental) y Cen­

troamérica (Macizo Central de Chiapas) y de los Estados u­

nidos (Los Apalaches-Ozark) han funcionado como corredores 

y a la vez son sitios propicios para.la permanencia de mu­

chas especies de provenencia del Norte o del Sur. 

Sobre el origen de la flora tropical, poco se sabe 

acerca de ella. Se piensa que tiene un origen sudamericano 

y antillano (Sharp, 1966) y que además gran cantidad de 

las especies tropicales mexicanas tuvieron una evolución 

in .t>.l:tu. 

. • 2. COMO TIPO DE VEGETACION RELICTUAL 

Es conocido que el Bosque Mes6f ilo de Montaña contie­

ne gran cantidad de elementos tan antiguos como para consi 

derarse un tipo de vegetación relictual, principalmente pa 

ra elementos que provienen de Asia. El bosque de L.i.qu.i.dam­

ba~ está considerado de edad oligocénica-miocénica al i­

gual que el estudiado por Rzedowski y Palacios Chávez (19.77) 
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en Oaxaca {Bosque de E»g~lha~dt¡a}. Estos elementos y otros 

más fueron reportados de edad oligocénica para Puerto Rico 

y algunos otros sitios de las Antillas Mayores (Graham y 

Jarzen, 1969). Graham {1973) encuentra sedimentos de edad 

miocénica media en la formaci6n Paraje Solo, Ver. con po­

len f6sil de géneros tales como Alnut., Ce..l..t-l.6 1 Fagu.h, Ju­

gia»-6, f..<~qu.i.damba.Jr.., My!L-lc.lt, Popnút& y Que.ILC.ll&. 

Existen muchos trabajos sobre el arribo de esta flora 

templada a México (ver capítulo I.4.), pero los estudios 

·ae tipo palino16gico y paleontol6gico rev~lan una edad de 

por lo menos Mioceno Medio para este tipo de comunidad en 

México. Una edad más antigua, no puede proponerse por el 

momento ya que no existen suficientes evidencias que la a­

poyen. 

3. COMO RECURSOS NATURALES DE GRAN IMPORTANCIA ECONO­

MICA 

Las áreas ocupadas por Bosque Mes6f ilo de Montaña han 

sido ampliamente utilizadas para la agricultura, la ganad~ 

ría y la extracci6n de madera. Esta influencia humana es 

tan antigua y ha llegado a ser tan intensa que de los bos­

ques originales solo se encuentran representados en la ac-
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tualidad por diversos estados sucesionales de vegetaci6n 

secundaria. 

Estas áreas boscosas, dado su clima beni.gno y su sue­

lo con características favorables, han sido sometidas a 

cultivos permanentes desde finales del siglo pasado, v. g~ • 

el cafA. Para el desarrollo de este cultivo se utilizarr a 

veces árboles de sombra del bosque original al que se le 

somete a desmont~s de los pisos i;-iferiores para sembrar el 

cafeto. Este sistema de cultivo también puede estar asoci.~ 

do con la introducción de cítricos, plátanos y árboles del 

género Inga. Otros cultivos importantes son el de naranja, 

plátano, mango, aguacate, papaya, frijol, maíz, capulín, 

tejocote y nanche. 

Algunas de laz tierras menos aptas para el cultivo 

son totalmente desmontadas para fines ganaderos; en estos 

pastizales inducidos solarnente~§e permite el crecimiento 

de gramineas que son la base de alimentación del ganado. 

Esto acontece en general por arriba de la cota de los 1450 

rn.s.n.rn., donde la siembra del café está expuesta a las he 

ladas eventuales. 

La tala inmoderada del bosque se ha efectuado sobre 

todo en las últimas décadas; los encinos y otros árboles 

han sido ampliamente utilizados para la elaboración de car 
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b6n y corno meros combustibles regionales en forma de leña. 

Este uso, la mayoria de las veces irracional, ha re­

percutido en la rápida desaparici6n del bosque y provocado 

que esté solamente bien representado en sitios de dificil 

acceso • 



V. DISCUSION Y CONCLUSIONES 

Se considera que la denominaci6n de Bosque Mesóf ilo 

de Montaña, para el tipo de vegetaci6n estudiado en este 

trabajo, es la más apropiada y puede incluir no solamente 

a las áreas boscosas del Este y Sureste de México -como en 

el caso de la localidad de estudio- sino también a aque-

llos en los que Liq u,idamba.Jt no se encuentra, pero se com-

portan de manera semejante, tales como aquellos que se en-

cuentran en el Sur, Oeste y Noroeste de México, v. g'1.., 

Guerrero, costa pacífica de Chiapas, Oaxaca, Michoacán, Ja 

lisco, pequeñas áreas de Sinaloa y Nayarit e incluso Sono-

ra, etc. Dentro de esta denominacif~ pueden incluirse en-

tonces al Cloud Forest de los Anglosajones {Leopold, 1950), 

al Bosque Caducifolio (Miranda y Hernández-X., 1963) y al 

Bosque Deciduo Templado (Rzedowski, 1963), además de otros 

tipos de vegetación equivalentes compuestos por plantas m~ . -, 

s6f ilas que se desarrollan en condiciones de abundante hu-

medad en las §reas rnontafiosas del pa1s. 

Con base en la revisi6n efectuada sobre este tipo de 

vegetación en M~xico, se observa que se encuentra mejor re 

presentado en altitudes de los 1000 a los 1750 m.s.n.rn., 

aunque puede encontrarse desde los 600 hasta los 3200 m.s. 

n.m. 
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Hasta ahora no ha sido posible tf~ner criterio~ unifo!_ 

mes para. comparar de una manera precisa al bosque ya que 

su composici6n floristica varía de lugar a lugar, esto es, 

el número de elementos boreales, tropicales y autóctonos 

se modifica de un sitio a otro. Esto depende en gran parte 

de la altitud, la latitud, la pendiente y el suelo, obser-

vándose que a una altitud mayor el número de especies ho-

lárticas se incrementa sensiblemente; a una menor el bos-

que es más rico en especies tropicales. Los árboles domi-

nantes no son los mismos de un lugar a otro y muchas veces 

de una barranca a otra, dependiendo de los factores antes 

citados. 

El Bosque Mes6f ilo de Montaña posee una influencia 

tropical mayor, aún cuando los dominantes son árboles de 

origen holártico; esto es, el elemento tropical cuantitati 

vamente es el más importante tG,nto a nivel de familia, de 

género y de especie. Esta mezcla de elementos tan caracte-

rística es solo observable en este tipo de vegetaci6n y se 

debe básicamente a su situación geográfica, al variado ori-

gen de sus componentes y a su historia biogeográf ica; es en 

todo lo anterior en lo gue radica su inter~s. 

Existen muchas hip6tesis sobre la introducción del 

elemento asiático y norteamericano a México. Se piensa que 
----\ 

',~ 
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este se introdujo al continente americano por la vía Berhi~ 

gia y que su persistencia en .México se debió probablemente 

a la poca oscilación térmica que ocurrió durante el Cenozoi 

co Medio en algunos sitios del país, en comparación con o­

tros más al Norte. La.edad en que principia esta introduc­

ción de elementos a México se considera de por lo menos 

Mioceno ~edio siguiendo las evidencias de Graham y no se 

descarta una creciente migraci6n gradual posterior de estos 

elementos ún durante el Pleistoceno, sobre todo para aque­

llos elementos xero-mesoffticos. No es posible apoyar una 

edad más antigua de introduccion debido a la falta de regi~ 

tros fósiles que lo avalen. 

Acerca del elemento meridional, existen pocos traba­

jos sobre su arribo a México. Rzedowski (1978) propone que 

este se llev6 a cabo por lo menos desde el Oligoceno, dado 

que·el territorio mexicano emei:gi6 a finales del Mesozoico. 

Las conexiones con Centroamérica se establecieron y se rom 

pieron más de unn vez en el Cenozoico, por lo que es difi­

cil precisar una época definida de introducción. Este ele­

mento es el más importante porcentualmente en la composi­

cion del bosque. 

El elemento autóctono es relativamente pobre, aunque 

no despreciable; este también ha sido poco estudiado y ser~ 
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hasta que s~ conozcan mejor a los grupos vegetales de áreas 

más o menos estables y emergidas en el Sur-Sureste de Guate 

mala, en particular para las áreas montañosas, de las cua­

les podrían provenir elementos que de antiguo evolucionaron 

in ~ltu (Halffter, 1976) • 

El Bosque Mes6f ilo de Montaña de Teocelo-Cosautl~n-Ix 

huacán se encuentra ya en vías de desaparici6n, debido a 

la gran tala que se ha estado dando para la introducci6n 

del cafeto, a la extracci6n de maderas y al establecimien­

to de pastizales inducidos. Sitios tan interesantes como 

la Barranca del Trapiche est§n siendo totalmente 1esfores­

tados por lo que la vegetación se ha restringido a lugares 

de muy difícil acceso·con condiciones fisiográficas y edá­

ficas 6ul gene~l6~ 

En el área de estudio se advierte que a nivel de f ami 

lia, el elemento tropical es e~ mejor representado (55.21%); 

el elemento templado ocupa el 14.096% y el de amplia distri 

buci6n el 29.48% (Cuadro 1 y Fig. 11). Esto también ocurre 

a nivel de género, donde el tropical ocupa el 80.3%, el 

templado el 8.4% y el de amplia distribuci6n el 11.3% (Cua 

dro 2, Fig. 12). En el específico, el elemento tropical o­

c~pa el 78.96%, el de afinidad holártica el 13.66% y del 

restante 7.011% se desconoce su afinidad. Se sabe que gran 
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parte de estos últimos son tropicales, por lo que aún po­

dría aumentarse en porcentaje de estos. 

Dentro de los elementos tropicales a nivel de especí.e, 

el mejor representado es el elemento neotropical mesoameri­

cano (especies autóctonas mesoamericanas ben~u lato; aque­

llas que se encuentran en México tropical y América Cen­

tral). Esto se debe a que el Sur de México y Centroamérica 

pueden considerarse dentro del mismo dominio fisiogrSfico, 

climático y f lorístico y a que la frontera política entre 

México y Guatemala no tiene significado biol6gico alguno 

(Rzedowski, 1978). 

También a nivel de especie, dentro de los elementos 

holárticos, el más común es el holártico mexicano (especies 

autóctonas holárticas; aquellas de filiaci6n holártica que 

se encuentran en las regiones montafiosas de M~xico) • Esto 

se debe a que las grandes cadenas montañosas de México de­

bido a su disposici6n N-S, han servido de corredor para la 

flora que eventualmente han encontrado refugio y han evolu­

cionado ahí, adaptándose a este tipo de ambientes y diver­

giendo específ icai11ente. 

En el análisis por estratos se advierte que el arb6-

reo posee la mayor proporción de elementos holárticos (ver 

capítulo III.3); el estrato arbustivo al igual que el soto 
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bosque y las otras formas de vida son netamente tropicales, 

con algunas excepciones. 

Al comparar tres de las localidades de estudio que v~ 

rían en su altitud, se reconoce una cota altitudinal que 

va de los 900 a los 1300 m.s.n.m. donde la predominancia 

del elemento tropical generalmente rebasa al 80% y otra de 

los 1300 a los 1700 m.s.n.m. donde el elemento tropical re 

basa al 70%. Esta caracterización por intervalos altitudi­

nales pudiera efectuarse para otras localidades en donde 

el bosque alcanza mayores altitudes y está representado por 

distintos elementos. 

Al efectuar la comparación de la localidad de estudio 

con otros Estados que poseen ~itios con Bosque Mesóf ilo de 

Montaña se encontró que ésta es más semejante en su compo­

sición florística a las zonas cercanas a ella.dentro del 

mismo Estado de Veracruz (C6~doba, Orizaba, etc.) y con 

Puebla e Hidalgo, debido a que evidentemente han sufrido 

las mismas vicisitudes históricas y climSticas que le han 

conferido que la flora tenga características similares. Se 

advierte también que: a) con las localidades que se encue!!_ 

tran al Norte, conf arme se alejan en distanciar e.l por cent!!_ 

je de especies compartidas disminuye (pág. 88); b) con los 

Estados que se encuentran al Sur los porcentajes de simili-
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tud son altos, aunque no decrecen notablemente conforme a 

la distancia¡ esto tal vez se deba a que Chiapas ha funcio 

nado en el tiempo geol6gico como un área de refugio muy 

grande y a la vez ha sido surtidora de especies; e) con 

los Estados que se encuentran al Noroeste y Oeste del área 

de -.i?studio se observa el patrón espere.do (conforme aumenta 

la distancia, el porcentaje de similitud disminuye); d) los 

Estados al Oeste del sitio de estudio presentan porcentajes 

de similitud peculiares, ya que los más alejados poseen los 

valores más altos. Esto se debe fundamentalmente a que los 

bosques del Centro de México (Distrito Federal, México) se 

encuentran a altitudes mayores a los 2200 m.s.n.m. por lo 

que son notablemente diferentes y atípicos al estudiado en 

este trabajo, mientras que los de Jalisco y Michoacáh inclu 

yen bosques de altitudes menores, al pie del Nevado de Co­

lima, Volcán de Fuego y Tancítaro. 

Se observa también que las especies que se encuentran 

en más del 50% de los Estados que comprenden al Bosque Mes6 

filo de Montaña son aquellos dominantes o codominantes en 

este tipo de vegetación. 

Por último, se ha mostrado parte de la importancia 

que tienen este tipo de estudios en el país, ya que por u­

na parte, son clave importantA para la Fitogeografi~ de M~ 
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xico dada la antiguedad de este tipo de vegetación, que 

junto con estudios de otros taxa y comunidades, pueden ser 

de gran ayuda en el esclarecimiento de la historia de la 

vegetación mexicana; por otra parte, este tipo de vegeta­

ci6n tiene tendencias.a desaparecer, debido a sus apropia­

das condiciones climáticas, edáficas, etc. que permiten 

los cultivos del café y de forraje para ganado vacuno, lo 

cual ha repercutido que los núcleos de población las expl2 

ten muy intensivamente. 

• 
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La,!>.laclo 11lg1ta. X IX X X X X 

Leona ti.o nepe..t.ae.6oUtt 
·-

Leuc.ae.na d.lve?L6i6oUa. X X X 

U.pp,(a. my.1¡,loceph~it vM. 
hcmo.tua. xw 1 X X XB

1 

IXM~UV ix:PM 1 1XP 1 P¿ PHQ
1 

-
i 

M 
U.qttldambM mac!Loplu¡li.a. IW' 1, J? ~M1 XPO Q .... s~ N XBCD 

! ixuvw
1 U.:Ur.a. g.l'.auce..6cer1.6 y X X XC X lv IXG1Z P\G1G2 -

Lope.zila. /t,{Mu,.ta XV e X X X X X 

Lobe1A'.a. laxi6.to1ta xu p3 X b z - . 
Lobella ¿aJttolLii XY X 

1 XC 

Lyc.opodiwn c.e1tnuwn w2 

Lycopodiwn c..tavlLtum y e b . 
Ma.f.p-lg hi.a. g R..ab1ta X X X ·-Ma..tvav.Llc.M a1tbo1te11;~ Va./t, 

X mexlcana X X X X XB1 IX y X ·-
Maele.an.út út6ign...i.6 X XNR X --
Melrunpod.lwn pe1t60Ua.twn 

~Uc.onla. ªíÍ 6. me.úccuta. X X I, XC z ---
M-lcon,ia. gR..abwuma. XT X X I• 

X !Vf' !Y 

M.lc.o;ua '6chi.ec.h:t.endaW 

M.lcotúa. globlL-U6 C1!.a X X . 

-------------- ·-······-·------· . -
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! \ 1 
1 M.lCJtobec.húun ttudeJtal'.e. X 
1 

Uí.CJtotJwpi.6 &clile.de.ana. XY p XM 1 l 
IM1noM a.fblda XV X X XC X X X X X 1 -
Monotlt.apa wil6lo.iut XY X X o Y. X X X X 

MyJt.,(oc.aJr.pa bi6uttc.ata . 

NectandJta .toe-6 e.ne.!Lll X 

1 

l No:top.teM 6cab!Udula X X -
Ocúnwn mlc!w.t1-thum X X X X -
Odon.tonema. ca.CUJ.tadiywn X XR X . . 
O.ldenl.andia. mluwthe.ca. M4 o 

OpWme.nu.6 't.ilc.-te.U.u& X X xo X 
1 

X X X 

Oplúme.nu.6 6 e.ta.1tiiu, X p2 p p ' 

Otie.opanax cap.U a.tu& KTUV t<M1M2 
R XBD -

O!t e.o pa110.x e.clúnop6 XY b X -
OJte.opano.x xa.t'.apeM.i.6 XTUY XM 1M_ XP 2P

3 PO XBCD F 1 b X G. 
XV 

Olitlt.tja v.útgin-lana. XM.,Y XM
1

M
2 X X XK X y F 1 F ") X X X tx - ·-

PaUc.ouJte.a gale.ottiana. XTUY 
XPM 2 
M. 

XP 2 
P-. X b . 

Pan..lewn a.66· 6M cJ.culatwn X X 
1 

Pan,lcum ~ eliowü X 

PM.a..theJU villo6a X 

PM.6-l6.f.01ta bl6loJta X X X 
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T- ' r 
Pa,~.biálMa conza.tL.fa11a: X X ' -
Pa~6~0toJt.a 6exnloha X X X 

Pat101úa 6cl1ledeana X X X 

Pe pVtomút aia,ta 

PeµV!.omia c.oUoca.ta X X X b 
- -

Pe pVlotnfo eduLi6 X X 

PepV!.om.la. gfobella X X 
- " 

Pe.pvwmla ob.tu.<'il 60.U.a 
X'l'UW 

2 X X b 

Pepr'Lomta qtiad!U6aUa. X X XC b X:G 1 ·-
PepV!.omla .teneJl./t.,(ma 

Ph.Leode.nd!ton gua.temale.M-ú T X X ¡ -
Pfwe.be. padi60JrJJ1ú X X 

PhaJtade.ndJt.OYl p.(peJ!.o.ldM X 
._ 

P Ji y6 all!.i g na cll.ú.i X X X XC . 
Phytotac.c.c. Jr,tv~no-i.deA xu X X X b -
P-icMm1úa Xtt!apen..6-l.6 X PM

4 PO 

P.lnUb mon.te.zwnae. X H N BC a X X -. 
Púw..6 .te.nul6oUa X X 

PLthece.ltobium aJtboJt.ewn X X X D b 

P ,tpvr a.u!Utwn X X XP 3 X 

P.lpV!. cwr,tl,óp.lcum X 
. 
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T 1 ' 1 
' Plre1t 6Mguanum X b --- -

Pipe!t hüpídwn X X b .. 
p .ipeJt mcVrgúia,twn X -
P.ipeJt -Oc.abf[wn X X X X X X -
P.i.pe.Jt umbe.Uatum X X X X X __ ,_, 

·-r--1 
Pla;tanu6 mex.ic.ana. XVY XM

1 
1

2 1 3 
l 

Polygala pmu'.c.u.tata. X X X 1X 

Pof ypod,lwn angtt-6.tl¡)oüwn p 
3 

p e b 

Polyµodlwn cwJte..um --
P-0-lttac.anthu.~ -0 dúe..de.füm6 X X X :X - ·-
P-0yc.ho.t4ia af..tOllwn X 

1 

P-0yc.h0Wa a66. c.tt-0 pida.ta - -
P-01.1c.ho.tJila .tJr,icho.toma. xuv X 

P:te!Udlum aq¡J.,(1,lnum vw
1 PM? 

p3 
M.,P 1 

p p e 

Pte.1~ otr.úabú 

Quamoclil vilióoUa. X X ·-
Q11e..1tc.li6 a.tr.M.tiita. X X X l( -
Que.1telt6 c.ancUc.a.n& 

1 xvw X X BCD X IX X X X XJ XG., X V 1 X 

Que.ne.U-O c.a.6tanea. X X X X X X X X X X X ·x l.\ 

Q.ue..Jtc.M e.o n6 pe..!tM X X X X 
X Xb X 

Q.ueJtcM C'Utó.6ipu y X 
X X 
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íluVtc.U6 eJJ.Jr.itic.a X X X X XF., X X xz . ·--
Que.1t.c.1L6 {foc.c.oM X 

-
Que1t.c.U6 gvr.rnana XT XP XP 1 XPO XPH X X X X 1 

Que1tc.U6 gtauc.e.6 c.e.n6 X X ·-
Que/tc.U.6 a 6 6. .e.aeta X X 

-
Que.1trn6 .f.aUJl,lria XY X X X X X Xb X Xa X XG 1 XG,G.., X -
Qttelt.c.U.6 polymOJtpha. X Ml p? X X XK XEC 

Que1t.c.u<'> MUcl.60.f.l.a X F.,X X -
Quettc.tt6 xa.e.apen.6ú XYVW1 XM

1 
XM M 
pjj~ X p X 

~ " 

Rapa.nea 1111J1t,foo.lde.l1 X.VW,Y p IXPAP_ X p XE X lv X ·--
Reneaim.ia alwma . .t.l'-'.a X X X X 

1 

Rhamnu.6 .f.o ngl6 .tu.ta. XY X --
Rklp.6a..ll.6 bac.c.16e.Jta XT o X 

Rlw.6 .te1te.b.lntlú60Ua X X X X p X BC X X X 

Rlumc.h06poJr.a C.onymbo.tia X lx ·-
Rlt1tnc.lt06polta matii..bc.tdM 1 X ·-. 
Rlc.111M c.ommWÚl.i X X . 
Rondele.t:fa boungaei M.., X 

Rondele.:Ua c.apae.U.a..ta XYW.., X X 

Ronde.te.tia. U!t u.6 .tito .<.de. X 

Rondele:t{.a .ó.teno6-é.plwn. XC . ---"-

-----



138 

Ver. Pue. Hgo. S.I,.P. Tams. N.L. Coah. Oax. Chis Gro. Nay. Sin. tt;o. Son. Jal. Mich.' M:>r. Mex. D.F. Tlax. 

' ' Rubu6 ~n._Qf...(,,f ;,u. X 1 

! -
RubllJ.i ,~apida~ X -
RttM eUa ~a:."!1111?.n.to.&a X XC X X . -
Salv.la uegan6 X X X X X X X X X 

Sa.lvú filuv-i.LttiW - -
SaR.v.ta. g,'lac.ü' .. &~ X X 

! b X XG 1 

Salv.la. pWlpuJte.a X X X z 

Salv.la Jtub~g úw6a. X XC X 

Salvia. .tlli,-i..6oUa vM. 
X X X a.lb,( 6.(,oJr.a. ·-

Srunbuc.M me::tlc.ana xw
2 

PM1M4 
XP1P3 P(O) X X G1G2 M. '--· 

SauJtaula pedunc.u.1.a,ta xvw, X 
1 -

Sc.hütoca.Jtpa 6 ef.eJU. u 

Scu;teila!Utt mauneana 

Selag.i.ne..U.a ga.f.eo-t.ü e 

Se.fug.úielia pulc./ie)l.Jwna 

Se.ne.e.lo a;zguli6ol-út6 X P':\!1 b X . 
Seneclo gltancüóoUM M?VW1 MAP P?P'l PO R 

Sene..clo -bi:mtac1w6ae. X 

SlpMwu:t nlc.aJ«Igue.M-ló XN X 

Sm.U.ctc.hut m<tcJtophyUa X -
Smilac..lna :diyM o.í.di!.a 

: X X. X 
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Smlfox aeauc.a X M? p? E..u e b --
SmLf.ax. molli.6 X p1p1 X X z ·-
SmLtax. xa.tape.1Ud6 XY 

lsot.anwn luiip,ldwn X X X X X X X X 
•· --1 

ISoeanwn nig.1twn XY X X X X X ·-
lso.eanum nu.tfwn X X Y. 

-
' 
\soe.anwn a66. pe.c,tlna.tum X 

So tanwn .6 c.111.ec.htenda.Uanwn X X 

-· 
Sofanum wnbe.U1ttwn X X 

Somrn.i.Jra MbOJte~ e.en..& X X --
SpLge.Ua pa.tme.1tL 1 

s.tev,la Jr.homb,l6o.Ua X X X X 

S:tyJr.ax gRab1tuc.e.n6 YV MAP P., p X X ·-
Stjmp.toc.o.6 c.o.c.c,inea. XY M-iMAP XN 

T etltac.hy Jr.o n man,lc.at'tun xvw1 
-~ 

Ub o uc.húta mlc.Jr.antha. X 

T illand!.iia. butzü X e 

T iUand.6ia a 6 6. 6lll6oUa X X 

T illandtd.a gymnobo.Wa y X XR 

T illand.6ia fultc.hho 6 Mana X X X 

T il1and.6iP. pune.tu.lata ,XT X X e -



. 
---------·- . . -- .. .. .. .,. -·- ______ .... 

--·· . -······· .. ·····-·-··- .. --- -- ._ --- ·--

14 o 
• . 

Ver. Pue. Hgo. S.L.P. Tams. N.L. Coah. Oax. Chis. Gro. Nay. Sin. D]o. Son. Jal. Mich.' M:>r • .Melc. D.F. Tlax. 

T .lU.trnd6la Mne.oidu 
X X X K 
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¡xG.., .. 
T oWtne.6oJd.la g.ta.bJta. X X X X . XY X XPS
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T!Uodan,iA peJt.60.Ua:ta X 

·--
,_ __ --

T!UpogandJta c.wnaneJ16-ló X X p 
X 

! 

T !Uwn 6 e.:U:a. .f.appuht. X -
T M.u.m6 e;t.ta. .6pec.loM K 

X b 

TWtpúu'.a lnúgtu'.A l t-11M2M4 
IP 

Vale!Ua1ta 6 c.ande.116 X X X XC 1 
)( 1 X ·-

VeJt.bM.[rta. tu.ltbac.e.Mi.6 X X 

·-
VeJc.nonla de.ppe.ana xvw

1 
XP X 

VeJtnonla .6c.lúe.de.aria X X p X X 

VeJtnonla. totr.A:.uo.6a X X 

·-
Vúmla me.xlc.ana. X 

Vltl6 be.h.fan d l e.tt-\. X p-:i p XP X ·--
Vl:U& t . .lf.l.i6o.Utt X o XC lb J z ,__. 
V1U.:e1.i.ia pe.c.tincda. ,x --
Xylo6ma. 6.te.xuo&wn xw

2 XM1 X XCD F1 X 

Z eug.ltM me xlc.ana X X X X 

' 
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LEYENDA DEL CUADRO DE DISTRIBUCION 

Especies reportadas en el Herbario del Institu­
to de Biología MEXU} para Bosques Mesóf ilos de 
Montaña y comunidades equivalentes de México. 

= Breedlove, 1973 
Chiapas (no da lista florística por regi6n, si­
no solo las especies más importantes del Bosque; 
dentro de este se comprenden al Montane Rain Fo 
rest, Evergreen Cloud Forest y Pine-oak-Liqul-­
dambaJt Forest. 

B1 = Especies de pert11rbaci6n. 

- Carlson, 1954 
l.hiapas: Montebello 

= .Miranda, 1975 
Chiapas: Pueblo Nuevo Solistahuacán y Tapalapa. 
Aquí se incluyen las denominaciones de Selva Me 
diana Siempre Verde y Bosque Deciduo. 

= Riva, et al., 1974 
Guerrero (dentro de este trabajo se toman en par 
te los encinares, v. gJt. el de Que~cu~ 9~aueol-­
detl. 

F
1 

= Chilpancingo y Chichihualco 
F 2 = Area Las Palancas 

= Rzedowski, 1970 
México: 

= 

G1 = Vertiente W del Iztaccíhuatl, cerca de Amecame 
ca. 

G2 = Cerro Sacroroonte 
G3 = Santiago Tlazala 

Distrito Federal: 
G1 = Cañada de Contreras 
G2 = Desierto de los Leones 

Martin y Harrell, 1957 
Tamaulipas: Rancho del Cielo, G6rnez Farías 

Las letras que aparecen con par6ntesis son especies que pa­
ra ese lugar son consideradas de perturbación para el autor. 
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I = Paray, 1949 
Hidalgo: 

r 1 = Agua Blanca 
I 2 = Cumbre de Muridores 
I 3 = San Bartola 
I 4 = Tenango de Doria 

J = Ramírez-Cantú, 1949 

K 

L 

M 

N 

o 

p 

= 

= 

= 

= 

= 

Morelos: Sierra de Tepoztlán 

Muller, 1939 
Nuevo Le6n: Montañas de Monterrey y S de Cerro 
Potosí, SE Galeana y vecindades de Peña Nevada 
principalmente y otros sitios aislados. 

Rzedowski y Velar 1966 
Oaxaca: alrededores de Lacha o, Juqui. la. 

Miranda y Sharp, 1950 
Puebla: 

M1 = Huauchinango y alrededores 
M2 = entre Necaxa y Tenango 
M3 = Zacapoaxtla 
M4 = Villa Juárez 

Veracruz: 
M1 = Tlapacoyan 
M

2 
= Orizaba 

Hidalgo: 
M1 = Zacatlamaya 
M2 = Tutotepec 

Paray, 1951 

-.. 

Oaxaca: Cerro La Maceta 

Rzedowski, 1966 
San Luis Potosí: Tamazunchale, Xilitla y Aquis­
rnón. En parte bosques htL~edos de pino-encino y 
Selva Baja Perennifolia de Miranda (1952). 

= Puig, 1976 
Puebla: Huauchinango 
Hidalgo: 

P1 = Tenango d~ Doria 
P 2 = Tlahuelompa 
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P 3 = Tlanchinol 

San Luis Potosi: Xilitla 
Tamaulipas: Rancho del Cielo, G6rnez Farías 

- Sharp, et al., 1950 
Tamaulipas: 

Q1 = Rancho del Cielo, G6mez Farías 
Q2 = Ojo de Agua de los Indios 

- Rzedowski y Palacios, 1977 
Oaxaca: Chinantla 

= Hernández, e~ al., 1951 
Tarnaulipas: 

s1 = Rancho del Cielo, G6mez Farías 
s 2 = Ojo de Agua de los Indios 

= Sousa, 1968 
Veracruz: Los Tuxtlas, San Martin y Santa Mar­
ta. Aquí se incluyen a la Selva Baja Perennifo­
lia, Bosque Caducifolio y Bosque de Encinos (en 
parte) 

= Alvarez del Castillo, 1977 
Veracruz: Volcán San Martin Tuxtla. Aquí se in~ 
cluye a la Selva Baja Perennifolia. 

= Chiang, 1970 
Veracruz: C6rdoba 

= 

Aquí se incluyen en parte al Bosque caducifo1io 
de Liquidamba~-Que~~u6-Sty~a~, al Bosque de Pla 
tanu6 lindeniana y al Bosque de Pinu6 p~eudo6-­
t~obu6 (en parte). 

Gómez-Pornpa, 1978 
Veracruz: 

= arriba de Orizaba 
= Sierra de Chiconquiaco 

Aquí se incluyen en parte al Bosque de P~nu~ 
~tnobu& var. ~h~apen6i&, Bosque de P. p&eudo6-
t~obu&, Bosque Caducifolio y Selva Baja Perenni 
folia. 

Vargas, 1982 
Veracruz: Huayacocotla. 
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Moreno, et al. , No editado 
México: cañadas de la Sierra de Nanchititla 

Leavenworth, 1946 
Michoac6n: Cerro Tancitaro y Rio Tepalcatepec 

Lorenzo, e~ al., 1983 
Guerrero: Yextla, Leonardo Bravo y Atoyac de Al 
varez. Parte interior y pacifica de la Sierra -
Madre del Sur • 

.. ,: . · .. ~ " . .(). nrs#z s&sttrr 



E S T A D O 

Chiapas 

Coahuila 

Colima 

Distrito Federal 

Durango 

APENDICE 2. 
LOCALIDADES DE LA REPUBLIGA EN LAS QUE SE TIENEN TRABAJOS FLORISTICOS 

DEL BOSQUE MESOFILO DE MONTANA Y COMUNIDADES 
EQUIVALENTES 

A U T O R 

Miranda y Sharp (1950) 

Carlson (1954) 

Breedlova (1973) 

Miranda (1975) 

L O C A L I D A D E S 

Cerro Brujo, Montebello 

Montebello 

Localidades de la Sierra Madre de Chiapas, 
Meseta Central de Chiapas, Serranías del 
Este y del Norte. 

Sierra Madre de Chiapas: Macizo Central 
(Pueblo Nuevo Solistahuacán, Tapalapa) 

Arce-Gonz~lez, et al {1981) Cañ6n de San Lorenzo, Saltillo 

I 
I 

Rzedowski y McVaugh (1966) 

Madrigal (1970) 

Roldán (1946) 

Cruz-Cisneros (1969) 

Rzedowski (1970) 

Soto (coro. pers.) 

Nueva Galicia 

Nueva Galicia; Cornala y Cuauhtemoc 

Cañada de Contreras 

Barrancas al SE del Valle de México: Centre 
ras 

Contreras y Desierto de los Leones 

Km 198 carretera Durango-Mazatlán 



Guerrero 

Hidalgo 

Jalisco 

... 

M~xico 

Miranda (1947') 

Paray (1948) 

Rzedowski y Vela (1966) 

Riva, et a.l. (1974) 

Lorenzo, et al. (1983) 

Paray (1949) 

Miranda y Sharp (1950) 

Puig (1S76) 

I 

' 

Miranda (1947) 

McVaugh (1952a) 

McVaugh (1952b) 

Rzedowski y McVaugh (1966) 

Madrigal (1970) 

Miranda (1947) 

Cruz-Cisneros (1969) 

Cuenca del Balsas 

Sierra Madre Occidental: Puentecillas-Yex­
tla, Las Juntas-cumbre del Teotepec, Ba­
rranca de Tejamanil 

Sierra Madre del Sur, Cerro Teotepec: cer­
ca del Aserradero Yerbabuena, Chichihualco 
de L8onardo Bravo y El Paraíso, Atoyac. 

Chilpancingo, Chichihualco, area las Pala~ 
cas. 
Sierra de Guerrero (Puerto del Gallo, etc.} 

Agua Blanca, Cumbre de Mtlridores, San Bar­
tola, Cerro La Campana y Tenango de Doria 

Zacatlamaya, Tutotepec 

Chapulhuacán, Ixtlahuaco, Tlanchinol, Xo­
chicoatlán, Tianguistengo, Zacualtipán, 
Tenango de Doria, Tutotepec, Xochiatipan 1 

Acaxochitlán 

Cuenca del Balsas 

Nevado de Colima 

Nevado· .de Colima, Sierra de Manantl~n y 
Sierra de Cuale 

Nueva Galicia 

Nueva Galicia: Venustiano Carranza, Zapo­
titlán, Tonila 

Cuenca del Balsas 

Barrancas al SE del Valle de M~xico: San 
Rafael 



M~xico 

Mi.choacán 

More los 

Nayarit 

Nuevo León 

Oa.~aca 

Rzedowski (1970) 

Moreno, et al (no edita.do) 

Aguirre, et al (1981) 

Almeida, Luna y Lorenzo 
(en preparaci6n) 

Leavenworth (1946) 

Miranda (1947) 

Rzedowski y McVaugh (1$66) 

W del Ixtaccfhuatl, Sacromonte, Santiago 
Tlazala 

Sierra de Nanchititla 

Ocuilan 

Carretera Ocuilan-Cuernavaca 

Cerro Tancítaro y Río Tepalcatepec 

Cuenca del Balsas 

Nueva Galicia 

Miranda (1947) Cuenca del Balsas 

Rarnírez-Cantú {1949) Sierra de Tepoztlán 

Rzedowski !l McVaugh (1966) Nueva Galicia 

Luna, et al (1979-1980) Venustiano Carranz& y La Yerba 
(observaciones personales) 

Muller (19Jq) Montañas de Monterrey y Sur de Cerro Potes!, 
SE de Galeana y vecindades de Peaa Nevada 

Miranda (1947) Cuenca del Balsas 

Miranda y Sharp (1950) 

Paray (1951) 

Rzedowski y Vela (1966) 

Sierra de Juárez (Yolox, Monte Cuasirnulco) 

Sierra de Juárez (Cerro La Maceta) 

Alrededores de Lachao, Juquila 



Oaxaca 

Puebla 

\ 

Querétaro 

San Luis Potosí 

Sinaloa 

'· 
Sarukhán (1968) Entre Tlaxiaco y Putla 

Rzedowski y Palacios (1977) La Chinantla 

Rzedowski (1978) Norte y Centro de Oaxaca 

Altamirano (1890-1891) 

Miranda (1944) 

Miranda y Sharp_ (1950} 

Klink (1973) 

Lauer (1973) 

Puig (1976) 

¡ , 
Puig (1976) 

Miranda y Sharp (1950) 

McVaugh (1952a) 

Rzedowski {1966) 

Puig (1976) 

Gentry (1946) 

Soto (com. pers.) 

Tulancingo y Huauchinango 

Huauchinango 

Huauchinango, Xilocuautla, Zacapoaxtla, 
entre Necaxa y Tenango, Villa JuSrez 

frontera con Tlaxcala 

Faldas del NE de la Sierra de Puebla; 
frontera con Tlaxcala 

Huauchinango, Xicotepec de Juárez, Ahua­
catlán 

Pinal de Amoles, Jalpan 

Xilitla 

Ciudad del Maíz 

Tamazunchale, Xilitla y Aquismón 

Ciudad del Ma:í.z, Cárdenas, R1o V.erde, Xi~ .. 
litla y Tamazunchale 

Norte de Sinaloa, Sierra Surotato 

Carretera Durango-Mazatlán, km 223 



Sonora 

Tamauli.pas 

Tlaxcala 

Veracruz 

Gentry (1942) 

Sharp, et al (1950) 

Hernández, et a~ (1951) 

Martin y Harrell, 1957 

Martin (1958) 

Puig (1976) 

Klink (1973) 

Lauer (1973) 

Finck (187.4) 

Finck (1875) 

Finck (1877) 

Hiranda ( 194 6) 

Miranda y Sharp (1950) 

G6mez-Pompa (1966) 

Sousa (1968) 

Sarukhán (1968) 

Chiang (1970) 

G6mez-Pompa ,(1973, 1978) 

Barrancas del Río Mayo 

Rancho del C.ielo, G6mez Farías; 
Agua de los Indios 

Rancho del Cielo, G6mez Farías; 
Agua de los Indios 

Rancho del Cielo, G6mez Farías 

Rancho del Cielo, Gómez Farías 

Ciudad Victoria, Llera y Górnez 

frontera con Puebla 

frontera con Puebla 

Córdoba 

Pico de Orizaba 

Córdoba 

Orizaba 

Ojo_ de 

Ojo de 

Farias 

Orizaba, Tlapacoyan, Coscomatepec, Huatu.r:.: 
co 

Centro de Veracruz (Misantla) 

Los Tuxtlas 

Naolinco 

Centro de Veracruz (Córdoba) 

Orizaba, Huayacocotla, Tlapacoyan, Los 
Tuxtlas, Sierra de Chiconquiaco, Huatusco 



Veracruz Lauer (1973) 

Puig (1976) 

Alvarez del Castillo (1977) 

Vargas (1982) 

Villers, et al (1981) 

Luna, et ~!· (en prensa) 

I 

Vertiente del Pico de Orizaba 

Huayacocotla, Zacualpan 

Crater del San Martín Tuxtla 

Huayacocotla 

Teocelo, Chalatla e Ixhuacán 

Teocelo, entrada a Barranca Grande, El Tra­
piche, La Loma, Chalatla, El Arenal y El 
Bordo 
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